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A  LOS  SEMORES 

fi.  Fernanda }   W.  luán  ^  B,    Alejandra 

A  nadie  mejor  que  á  Vds.,  mis  queridos  amigos, 
herederos  del  apellido  de  uno  de  los  ilustres  caudillos 
que  consiguieron  el  memorable  triunfo  de  Bailen,  po- 
dría yo  ofrecer  esta  desaliñada  producción,  hija  de 
mi  entusiasmo  por  las  glorias  de  nuestro  pais.  Uste- 
des saben  muy  bien  que  no  he  tenido  al  escribirla 
más  pretensiones ,  que  las  de  que  otra  más  acreditada 
pluma  consigne  en  nuestra  escena  las  glorias  espa- 
ñolas; asunto  más  digno ,  más  patriótico  y  más  con- 
veniente que  los  que  constituyen  el  argumento  de  mu- 
chos dramas  que  nos  regalan  nuestros  vecinos. 

Ruego  á  Vds. ,  que  con  la  misma  benevolencia  con 
que  han  juzgado  esta  obra ,  se  sirvan  aceptar  la  po- 
bre ofrenda  que  les  dedica  su  muy  afectísimo 
Q.  S.  M.  B. 

Pedro  Nigeto  de  Sobrado. 


PERSONAJES. 


M5TO3B3ES. 


Salvadora. , Dona 

Doña  Manuela 

Doña  Rafaela 

Rumbona 

Rosa 

Nana 

Geroma 

Alfonso 

Vieja 

Muger  1.a 

Muger  2.a 

El  tío  Juan Don 

Don  José 

General 

Perico 

Coronel , 

Capitán ,   . 

Don  Lésmes 

Zampabollos 

Don  Canuto 

Ayudante  francés 

Tambor 

Don  Simón 

Don  Rufo 

Teniente 

Don  Santiago 

Don  Santiago 

Bartolo 

Mr.  Pévre 

Compadre  Juncia 

Facundo 

Un  Sacerdote 

Ramonet 

El  tio  Rico 

Ayudante  español 

Un  médico 

Soldado  \.° 

Soldado  2.° 


Antonia  Scapa. 
Vicenta  Martin. 
Concepción  Sampelayo- 
Lutgarda  Pérez. 
Mana  Moreno. 
Trinidad  Bedia. 
Josefa  Ramos. 
Trinidad  Sabater. 
Francisca  Mena. 
Balbina  üarrion. 
Purificación  Guanter. 
José  Calvo. 
Antonio  Zamora. 
Lázaro  Pérez. 
Joaquin  Cabello. 
Antonio  Bermonet. 
Manuel  Méndez. 
José  Albalat. 
José  Alisedo. 
Ceferino  Hernández. 
Rafael  Calvo. 
R.  Calvo  menor. 
Eduardo  Hernández . 
Ignacio  Mur. 
José  Sanche/.. 
Dalmacio  Detrell. 
Agustín  Móstoles. 
Ramón  Guzman. 
N.  Maza. 
José  Sánchez. 
Agustín  Toscano. 
Santiago  Delgado. 
Ramón  Girón. 
Virgilio  Zaragozano. 
Hernández  (hijo.) 
Mur. 

Carlos  Calvacho. 
Fernando  Díaz. 


Vendedores,  transeúntes,  arrieros,  areneros,  aguadores,  vecinoí 
de  Valdepeñas,  oficiales  y  soldados  franceses  y  españoles,   tam- 
bores, reclutas,  bailarines,  hombres  y   mujeres  del  pueblo. 
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ADVERTENCIAS. 

En  este  drama  no  hay  Julios,  Amalias,  Baronesas  ni 
Condes;  castillos,  parques,  soarés,  ni  bouffets. 

Tampoco  tiene  lugar  la  acción  en  París,  ni  en  los  ba- 
ños de  Wiesbaden,  ni  en  deliciosos  lagos,  ni  en  aristocrá- 
ticos salones. 

No  es  su  objeto  el  patentizar  las  intrigas  y  gatuperios 
de  los  felices  y  encantadores  matrimonios,  de  eso  que 
llaman  en  Francia  demi-monde,  ni  otras  iniquidades  de 
cascabel  gordo. 

Los  personajes  son  españoles  á  machamartillo,  y  sus 
nombres,  de  los  que  más  abundan  en  esta  tierra.  La  ac- 
ción pasa  en  Madrid,  en  la  popular  calle  de  Toledo,  y  en 
otras  partes  de  España,  tampoco  las  más  poéticas. 

Su  objeto  es  hacer  conocer  á  la  juventud,  cuáles  eran 
los  sentimientos  que  animaban  a  las  gentes  dé  1808,  y 
cómo  dieron  principio  á  conquistar  la  independencia  es- 
pañola. 

Sobre  todo,  la  principal  intención  del  autor,  al  atre- 
verse á  escribir  este  drama  ,  ha  sido  la  de  que  otras 
plumas  mejor  cortadas  que  la  suya,  pongan  en  escena 
nuestros  triunfos  y  nuestras  glorias;  medio  eficaz,  en  su 
concepto,  para  perpetuarlas  en  la  memoria  de  las  gentes 
del  pueblo,  lo  que  indudablemente  conseguirán  con  más 
habilidad  que  la  que  el  autor  ha  empleado  para  diseñar 
el  lauro  que  nuestro  visoño  ejército  consiguió  en  los  cam- 
pos de  Bailen,  peleando  bizarramente  contra  el  aguerrido 
que  Napoleón  envió  á  España. 

Nota. 

La  mayor  parte  de  los  actores  de  este  drama,  pueden 
desempeñar  dos  ó  tres  papeles,  contando  siempre  con  la 
suficiente  habilidad  para  disfrazarse. 


Esta   obra,   es  propiedad  de     DON    PABLO    AVECILLA, 

que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimpri- 
ma, varíe  el  título  ,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó 
en  alguna  suciedad  de  las  formadas  por  acciones ,  suscriciones  ó 
cualquiera  otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  o  de  Mayo  de  1837,  18  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de 
1844,  y  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Junio  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejempla- 
res que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  distingue  ú 
los  legítimos. 


PERSONAGES  DEL  PRIMER  ACTO, 


Dona  Manuela. 

Salvadora. 

La  Rumbona. 

El  tío  Juan. 

D.  José. 

I).  Santiago. 

Claudio. 

Facundo. 

Don  Lésmes  ,  escribano. 

Don  Canuto,  alguacil. 

Juncia,  picador  de  toros. 

Bartolo,  aguador. 

Ramonet  ,  horchatero. 

Rico,  choricero. 

Un  chico. 

Circulación   y   movimiento  de  transeúntes ,    vendedores 

que  pregonen  sus  mercancías;  arrieros,  yeseros,  perros, 

y  todos  los  demás  accidentes  que  contribuyan  á  la  mayor 

propiedad. — Alfombra  figurando  empedrado. 


AGIO  PRUEBO. 


LA    ©ALLÍ    m    TOL1Í5)©, 


Aparecen  sentados  á  la  puerta  del  Parador  del  Soldado, 
don  Santiago,  Claudio,  Facundo  y  doshombres  del 
pueblo. 


ESCEBÍA  PRIMERA 


Claudio.  Vamos,  don  Santiago,  que  no  se  quejará  usted 
hoy  del  tiempo. 

Saintiag.  Hombre...  le  diré  a  usted:  hace  ya  dos  meses 
que  lo  mismo  me  sienta  el  frió  que  el  calor:  la 
máquina  se  vá  desgastando,  y  ni  el  relojero 
alemán  de  la  Plazuela  me  la  podría  ya  compo- 
ner. 

Claudio.  Pues  no  me  parece  que  es  tanta  la  edad. 

Santiag.  No  son  lósanos,  Claudio...  mas  bien  los  traba- 
jos son  los  que  le  ponen  á  un  hombre  fuera  de 
combate;  ademas  de  que  son  ya  tres  duros,  co- 
mo dicen  las  viejas...  no...  yo  le  diré  á  usted... 
tomé  el  retiro,  concluida  la  guerra  de  las  na- 
ranjas... sí...  justitos..,  sesenta  cabales. 

Claudio.  Por  fin  de  aquella  guerra  salieron  ustedes  bien, 
pero  me  parece  que  déla  que  se  vá  enredando 
vamos  á  salir,  sabe  Dios  cómo! 

Fagund.  Pocos  ánimos  tiene  usted,  amigo;  las  tengo  muy 
fresquitas,  y  de  superior  calidad!  (Con  misterio.) 

Santiag.  Cuente,  usted  maestro;  cuente  usted. 

Facund.    Yo  quisiera  complacer  á  ustedes,  caballeros;  pe- 
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ro  en  los  tiempos  que  corremos,  hay  que  estar 
ojo  avizor,  y  guardar  la  pelleja,  y  reservarse 
para  mejor  ocasión. 

Santiac.  Pero,  hombre,  me  parece  que  aquí,  entre  noso- 
tros, no  debe  usted  tener  el  menor  cuidado; 
todos  somos  buenos  y  leales  españoles,  y  solo 
nos  anima  un  mismo  deseo;  el  de  la  venganza. 

Facund.  Es  necesaria  mucha  prudencia,  y  mucho.... 
aquel,  y  tener  el  pico  cerrado. 

Santiag.  Hombre,  no  nos  muela  usted:  parece  estraño 
que  un  barbero  tenga  que  recomendarnos  el 
silencio,  cuando  todos  ellos... 

Facund.  Don  Santiago,  hay  barberos  de  barberos,  y  Fa- 
cundo Gañote  hace  veinte  años  que  está  en  el 
barrio  y  nadie  ha  tenido  por  qué  quejarse  de  él. 

Claudio.  De  usted  no,  señor  Facundo;  ya  sabemos  que 
es  un  maestro  muy  discreto,  pero  á  sus  navajas 
las  tengo  mala  voluntad,  desde  que  me  hizo 
usted  el  sábado  un  siete  en  este  carrillo. 

Facund.  Si  usted  no  se  distrajera  mirando  á  la  veci- 
nita...! 

Claudio.  Ea!  ya  salió  á  relucir  la  vecinitaí 

Facund.  Si  se  le  conoce  á  usted  á  tiro  de  ballesta!  el 
amor  y  el  dinero  no  pueden  ocultarse:  ya  se 
vé!  como  es  la  per  lita  del  barrio,  y  la  hacen  la 
rueda  todos  los  mocitos  de  la  calle...  pues  án- 
dese usted  con  cuidado,  porque  Patas  de  esto- 
pa anda  que  bebe  los  vientos,  y  cuidado  con  él, 
porque  á  rumbón  y  á  gracioso.... 

Claudio.  Ni  él,  ni  todos  los  banderilleros  que  han  venido 
de  la  tierra  baja,  me  ponen  á  mí  en  cuidado, 
maestro.  Yo  tengo  una  onza  siempre  lista  para 
gastarla  con  cualquiera,  y  mi  capote  se  lia  en  el 
brazo  mejor  y  más  pronto,  que  ese  majo  pone 
un  par  de  banderillas. 

Santiag.  Vamos,  déjense  de  tonterías,  y  díganos  usted 
algo,  maestro. 

Facund.   Sí,  Claudio... 

Santiag.  Claudio  me  parece  que  no  tiene  que  temer  á  na- 
die; su  reputación  está  muy  bien  sentada,  su 
puesto  de  carne  acreditado,  y  la  Rumbona  se 
puede  considerar  muy  afortunada,  si  le  otorga 
su  blanca  mano...  Ea,  al  grano,  al  grano. 
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ESCENA  II. 

Ramonet,  gritando. 

Áigua  e  sebá,  qui  refresca!  Buenas  tardes,  ca- 
balleros: no  quié  su  merset  un  vasito,  don  San- 
tiago9 

Hola,  Tiamonet!  no:  he  tomado  ya  mi  sangría  y 
mis  barquillos  en  casa  del  montañés  el  alo- 
jero. 

Mira...  échale  un  vaso  á  Claudio,  que  está  acalo- 
rado. 

Lo  que  usted  quiere  es  que  yo  le  convide..... 
echa  una  ronda,  Ramón...  si  no  me  puede  us- 
ted abroncar! 

Vivan  los  mozos  garbosos  de  la  calle  de  Toledo! 
(Ramonet  sirve  á  los  tertulianos.) 
Se  ha  vendido  mucho? 

Mire  ustet:  pudía  haber  vendido  la  garrafa, 
pero  ha  tenio  que  salir  mas  que  é  paso  de  la 
Píasa  mayor,  perqué  ma  susadio,  que  ma  pidió 
un  vaso  un  frausés  en  unas  barbas  como  un 
frare,  y  aluego  no  me  quería  pagar  el  lladre... 
y  ma  rompió  el  vaso,  y  no  me  pagó! 
Por  qué? 

Perqué...  perqué  le  atisé  un  cucharetaso  an 
medio  é  las  narises...  y  antes  que  se  alevantára, 
ya  estaba  ruando  yo  por  la  escalerilla  é  piedra, 
y  ha  tenio  que  venir  sin  vender  más. 
Siempre  la  están  buscando  esos  malditos  gaba- 
chos! 

Ande  usted  que  ellos  se  la  encontrarán,  no  ten- 
ga usted  cuidado! 

ESCENA  III. 

Juncia. — Rico. 


Rico.        Buenas  tardes  dé  Dios  á  ustedes,  señores. 
Juncia.     Dios  guarde  á  ustés,  cabayeros. 
Tonos.     Buenastardes. 
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Facund.    Qué  se  dice  por  ahí,  señores? 

Saistiag.  Qué  le  escriben  á  usted  de  Estremadura,  señor 
Rico9 

Rico.  Nada  de  particular,  más  que  el  duelo  que  han 
hecho  allí  las  desgracias  del  dos  de  Mayo:  todo 
el  mundo  está  que  trina,  y  según  parece,  mu- 
chos mozos  pasan  á  las  Andalucías  para  tomar 
las  armas  en  defensa  del  Rey  y  de  la  Patria. 

Juncia.  Los  chicos  que  han  venio  é  mi  tierra,  isen  que 
están  jasiendo  seporturas  á  toa  prisa,  pa  enter- 
ra toos  los  franseses  que  pasen  de  la  caraé  Dios 
pacaya.,,  paese  que  el  general  don  Frasquito 
Castaño  esta  ajuntando  sordaos  en  los  cuatro 
reinos,  pa  cómese  á  Napoleón  po  las  patas... 
hombe!  lo  que  soy  yo,  voy  á  deja  de  picar  toros, 
y  me  voy  con  la  garrocha  aya  bajo  á  plántale 
dos  puyasos  á  cualisquier  general  í'ranse,  por- 
que lo  que  sa  Jecho  con  los  madrileño,  está  cla- 
mando ar  sielo,  hombe! 


ESCENA  IV. 

Los  mismos. — Bartolo,  aguador  de  la  fuentecilla,  se  lle- 
ga á  la  puerta  del  parador. 

Rartol.  Dios  les  guarde,  señores.  Don  Santiago,  hága- 
me su  mercé  el  favor  de  leerme  esta  carta,  que 
me  envia  mi  hermano  Alfunson. 

Santiag.  (Tomando  la  carta.   Con  mucho  gusto,  Bartolo: 
es   regular  que  te    diga    alguna    cosa,    porque 
allí...  Veamos...  con  que  demonios  ha  pegado 
la  carta?.,  anda!.,   inedia   panecillo  ha  emplea- 
do!..   (Leyendo  el  sobre:    «A   Bartolo   Suarez, 
aguador  de  la  fuentecilla  de  la  calle  de  Toledo  en 
propia  mano,  en  Madrid,  en  la  Fuentecilla. . . «  va- 
ya unas  señas!..  «Právia  20  de  mayo  de  1880...» 
aprieta!.,    de  «1808...»  Querido   Bartolo:    me 
-alegraré  que  al  recibo  de  esta...  hum...  hum... 
etc....    de  la  vaca  de  tu  cuñada...  hum...  ah! 
- ■  saberos  como  en    Oviedu   se    ha    distalau  una 
"junta    de   señores,   y  del   señor    Obispu,  y  de 
•  otrus   señores   prencipales,  y  han  escritu   en 
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«lletrasde  molde  una  polcramacion  llamandua 
«todus  los  paisanus  dambus  sesos  en  defensa  de 
«la  Religión,  del  Rey  y  de  las  Asturias  y  del 
«restu  de  la  Peñinsola;  y  saberes  como  todus 
«los  paisanos  llevan  el  dineru  que  pueden  y  los 
«mozus  se  presentan  en  rebañus  á  tomar  las 
«escupetas,  y  las  mulleres  y  las  viellas  y  todu 
«el  mundu  dan  lo  que  pueden,  y  se  van  á  juntar 
«llu  menus  treinta  mil  hombres,  pa  faceré  otra 
«vez  lu  que  ñus  cantan  las  viellas  que  fizu  don 
«Pelayo  en  Covadonga,  y  [tú  ajuntarás  lo  que 
«puedas,  y  lu  mesinu  todus  los  paisanus  que 
«piuláis,  y  lo  enviareis  con  algunu  que  se  ven- 
«ga  á  la  tierra,  con  veinte  ú  treinta  mozus  para 
«non  venire  sulitus.  Todu  el  mundu  no  piensa 
«más  que  en  matar  franceses;  con  que  si  tú 
«quieres,  mata  algunu,  y  vente  pa  la  tierra, 
«que  bien  podias  llegar  á  sargentu  porque  eres 
«listu  y  bien  plantau...  darás  memorias...  etc. 
etc.»  Vamos,  esto  vá  tomando  cuerpo!  todas  las 
provincias  se  disponen  á  la  pelea,  y  aqui  se  va 
á  armar  otra  de  S.  Quintín! 
Facund,  ¡Cuando  les  digo  á  ustedes  que  las  hay  muy 
buenas!...  ¿Qué  demonio  de  gritos  son  esos? 


ESOEMA  1T. 

El  alguagil  don  Canuto   trae  asido  de  una  oreja  á  un 
Chico. — La  Rumbona  detrás. 

Canuto.  Anda,  bribón!  yo  te  diré  si  has  de  estar  tirando 
piedras  á  los  señores  franceses! 

Chico.  (Llorando.)  Que  me  suelte  usted:  madre! 
madre! 

Rumb.  Hombre,  ¿tiene  usted  concencia?  ¡pus  no  la 
desgarrao  al  angelito  la  oreja!  si  juá  hijo  mió, 
ya  habia  osté  apretao  el  empedrao  con  la  cae- 
za,  clon  Longinos! 

Canuto.  Y  á  usted,  ¿quién  la  ha  dado  vela  para  este  en- 
tierro? 

Rumb.  Yo  me  la  tomo,  señor,  porque  no  es  rigular 
tratar  asi  á  un  chiquillo...    ¡miste  cómo  le   ha 
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puesto!  (El  chico  llora  y  patea;  la  Rumbona  le 
limpia  la  sangre  con  un  pañuelo.  Los  del  para- 
dor se  han  ido  acercando.  Claudio  busca  algo 
en  el  bolsillo,  se  tercia  el  capote  y  se  asegura  el 
sombrero:  don  Santiago  y  Facundo  se  tranqui- 
lizan.) ¿No  tie  usté  alma,  señor?  ¿y  qué  has  he- 
cho tú,  criatura? 

Chico.  (Entre  sollozos.)  Naa,  seííá  Rumbona...  verá 
usté...  estábamos  jugando  al  chito...  ay!  y  han 
pasao  unos  franceses,  y  han  cogió  los  cuartos 
del  chito...  ay!  y  nos  han  pegao  una  pataa,  y 
porque  se  los  pedia,  me  han  pegao  otra  pa- 
táa...  y  yo  le  he  tirao  un  güeso  á  los  hocicos... 
y  ha  venio  ese  señor...  y  me  ha  desgarrao  la 
oreja...  y  me  quié  llevar  á  la  cárcel...  Conmigo 
se  meterá  usté!  si  viniera  mi  padre!...  afrance- 
sao!  cara  é  mico!...  [El  chico  le  restriega  ios 
puños:  el  alguacil  intenta  cogerle,  pero  protegi- 
do por  los  concurrentes  se  le  escapa,  y  el  lio 
Rico  le  oculta  bajo  su  gabán.) 

Rumb.  Serénese  usted,  señor,  que  está  usté  desazonao. . . 
¿vé  usté  cómo  el  chico  tié  razón?  si  le  quitan  al 
probecillo  los  cuartos,  ¿qué  quié  usté  que  haga? 
si  es  porque  á  usté  le  hacen  falta,  ahi  vá  ese 
duro  pa  que  lome  usté  achicorias  amargas! 
(Saca  una  moneda  y  y  se  la  ofrece  á  don  Ca- 
nuto.) 

Canuto.  No  sea  usted  deslenguada,  señora:  vayase  usted 
á  fregar,  y  no  interrumpa  las  actuaciones  de  la 
justicia...  ¿Dónde  se  ha  ido  ese  píllete9...  ya! 
como  todos  los  que  aquí  se  reúnen  aborrecen  al 
emperador,  habrán  protegido  su  fuga.,,  ¡yo  les 
aseguro  á  ustedes!...  estoy  sofocado! 

Ram.  (Gritando:)  Aigua  ésebá,  qui  refresca!  (Todos  se 
ríen.) 

Canuto.   Ríanse...  ríanse...  que  ya  llorarán  lágrimas  de 


sangre 


Santiag.  ¡Vergüenza  daria  a  cualquiera  que  se  llamase 
español,  insultar  todavía  á  sus  compatriotas, 
después  de  la  que  tan  inicuamente  han  hecho 
derramar  sus  patronos  de  usted! 

Rumb.  [Sujetando  á  Claudio.)  Déjale,  hombre,  no  te 
vayas  á  comprometer  por  ese  cacho  de  menis- 
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Bartol 
Juncia. 


Rumb. 


Juncia. 
Rumb. 


Juncia, 
Rumb. 


tro,..  Vayase  usté  con  Dios,  señor  don  Cañuto, 
ó  señor  don...  usté,  qne  aqui  todos  sernos  gen- 
te de  paz,  y  usté  ha  de  perdonar,  hombre. 
(Aparte  á  Juncia.)  Paéceme  que  lie  voy  á  dar 
una  patada  al  menistro. 

Anda  con  él,  niño;  písalo,  y  lodejasaviao  patoo 
el  verano.  (Don  Camilo  se  marcha  echando 
miradas  amenazadoras:  Rumbona  se  tercia  la 
mantilla  frunciendo  la  boca.) 
Güen  viaje!  la  el  humo!  toma,  chiquillo,  llévate 
ese  duro,  hijo  mió,  pa  que  te  diviertas  y  otra 
vez  no  tires  güesos...  tira  peernales!  (Vase  el 
chico  saltando.) 

Bé!  viva  el  rumbo  y  las  mozas  de  grasia! 
Agraecia,  señor  Juncia...  hombre,  y  no  esgarre 
usté  otro  toro  como  el  lunes...  tenga  usté  mas 
halbiliá. 

Salero...  se  me  fué  la  mano...  ya  sabia  yo  que 
aquí  lo  entienden  ustés. 

Como  que  los  madrileños  pasamos  el  año  dende 
novillos  a  toros,  conque  miste  qué  gracia  tendrá 
que  aquí  sepamos  del  toreo. 


ESCENA   VI. 

Doña  Manuela. — Salvadora. — Don  José,  vestidos  de  luto: 
todos  los  saludan  afectuosa  y  respetuosamente.  D.  José 
da  la  manó  á  los  concurrentes. 


Santiag.  Buenastardes,  doña  Manuela...  señor  don  Jo- 
sé... Madamita... 

Man.  Don  Santiago...  señores...  muy  buenas...  ha 
venido  el  tio  Juan,  de  Valdepeñas? 

Satiag.  No  señora,  pero  le  esperamos  de  un  instante  á 
otro;  el  mozo  del  parador  ha  salido  á  la  puerta, 
y  dice  que  ha  visto  venir  por  el  portazgo  una 
recua,  que  creia  era  la  del  tio  Juan.  ¿Quiere 
usted  dejarle  algún  recado?  Ya  sabe  usted  que 
todos  en  general,  y  yo  en  particular,  deseamos 
servirla,  porque...  no  quisiera  recordar  á  us- 
ted... pero  aquí  todos... 

Todos.      Si  señor,  todos...  todos. 
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Man.  [Enjugándose  los  ojos.)  Gracias,  señores,  mil 
gracias;  no  podré  agradecer  suficientemente  las 
repetidas  muestras  de  aprecio  que  les  merez- 
co... Don  Santiago,  hágame  usted  el  favor  de 
decir  al  señor  Juan,  si  viene,  que  deseo  hablar- 
le: que  se  pase  al  momento  por  casa. 

Santiag.  Vuelve  usted  pronto? 

Man.  Tardaré  un  rato:  voy  á  Nuestra  Señora  de  la 
Paloma,  á  rogará  Dios  por  el  eterno  descanso 
de  mi  esposo...  Adiós,  señores!  [Sale  sollozan- 
do, acompañada  de  Salvadora:  don  José  salu- 
da á  los  concurrentes.) 

Santiag.  Infeliz  señora,  digna  de  mejor  suerte  por  sus 
virtudes  y  por  su  desgracia! 

Juncia.  Diga  osté,  don  Santiago.  ¿Es  esta  señora  la  viu- 
da del  cabayero  que  estaba  emp'eao  en  la  Puer- 
ta de  Toleo,  que  arcabusearon  los  franseses  er 
dia  dos? 

Santiag.  Si  señor,  y  la  niña  que  vá  con  ella,  es  asimis- 
mo huérfana  de  otro  patriota,  fusilado  también 
en  Castilla,  á  quien  ha  secuestrado  todos  sus 
bienes  ese  infame  escribano  don  Lésmes,  agen- 
te principal  de  nuestros  opresores. 

Juncia.     Y  el  mosito... 

Santiag.  Hijo  de  la  señora  viuda  y  novio  de  la  chica... 
¡Ya  vé  usted  qué  desgracia!  Todo  el  barrio  está 
interesado  por  ellos,  porque  crea  usted,  se  lo 
merecen:  caritativa  y  amable  la  viuda;  honrada 
doncella  la  huérfana,  y  el  muchacho  un  mozo 
de  provecho,  tienen  muchos  amigos  en  la  ca- 
lle, en  que  los  dos  nacieron.  Don  José  me  pa- 
rece que  vá  á  dejar  muy  pronto  la  carrera, 
aunque  está  a  punto  de  concluirla,  y  el  diablo 
me  lleve  si  no  les  vá  á  hacer  pagar  muy  caro  á 
nuestros  enemigos  la  muerte  de  su  padre...  pe- 
ro silencio!...  por  aquí  vienen  esos  demonios 
mal  nacidos  españoles...  silencio,  por  Dios! 
{Todos  toman  una  actitud  indiferente,  traslu- 
ciéndose, sin  embargo,  el  odio  á  don  Lésmes  y 
don  Canuto.) 
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ESCENA  VII. 

Los  mismos. — Don  Lésmes. — Don  Canut  ». 

Canuto.  Allí  los  tiene  usted á  todos...  no  perdonan  oca- 
sión de  burlarse  de  los  funcionarios  públicos, 
adictos  á  la  causa  de  S.  M.  imperial  y  real. 

Lésmes.  Habrá  que  hacer  un  severísiino  escarmiento, 
porque  esto  pasa  de  la  raya.  Con  que  dice  usted 
que  Salvadorita  ha  entrado  con  la  lúgubre  viu- 
da en  la  capilla  de  la  Virgen  de  la  Paloma? 

Canuto.    Si  señor,  y  también  iba  el  Pepito. 

Lésmes.  Pronto  se  le  acabará  á  ese  currutaco  tamaño 
placer:  les  tengo  armada  una  celada,  que  me 
liberte  de  un  rival  aborrecido,  y  que  haga  caer 
á  la  palomita  en  mis  redes...  Yo  me  vengaré  en- 
tonces de  sus  desdenes!  Ingratilla!  ¡Despreciar 
á  un  hombre  como  yo,  de  tanto  porvenir  y  de 
tantas  esperanzas! 

Canuto.  Ya  se  ve  que  sí:  es  usted  el  niño  mimado  del 
señor  Gobernador,  S.  E.  el  general  Belliard, 
(Se  quitan  el  sombrero.)  el  ojito  derecho  de  los 
señores  de  la  Junta,  y  no  comprendo  cómo  una 
joven  sensata...  ademas,  todavía  está  usted  de 
buen  ver,  señor  don  Lésmes. 

Lésmes.  Gracias,  gracias,  amigo  don  Canuto.  ¿Ha  avisa- 
do usted  á  nuestros  bravos  soldados?  ¿Les  ha 
enterado  usted  bien  de  lo  que  deben  hacer? 

Canuto.  Sí  señor,  están  perfectamente  impuestos;  ya  co- 
nocen á  doña  Manuela,  y  á  la  niña  doña  Salva- 
dora, y  no  habrá  nada  que  decir. 

Lésmes.    Y  la  patrulla? 

Canuto.  La  patrulla  se  hallará  en  la  calle  del  Mediodía 
chica;  el  sargento  estará  con  cuidado,  y  á  una 
señal  mia  se  presentarán  inmediatamente  aquí. 

Lésmes.    Y  los  tres  soldados? 

Canuto.  En  la  taberna  del  Chato,  gastando  el  dinero  con 
que  tan  generosamente  les  ha  pagado  usted. 

Lésmes.  Ea,  pues:  al  negocio.  Voy  á  hacerme  el  encon- 
tradizo con  las  señoras,  y  usted  vayase  por  ahí; 
pero  sin  perder  de  vista...  ¿entiende  usted?... 
vaya,  hasta  luego. 
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Caisuto.  Vaya  usted  con  Dios,  mi  querido...  mi  respeta- 
ble protector.  (Vánse  por  diferentes  lados.  Du- 
rante el  diálogo  anterior,  Bartolo  se  ha  ido 
acercando  disimuladamente,  con  objeto  de  en- 
terarse de  la  conversación.) 


ESCENA  VIII. 

Dichos. — Bartolo. 


Santiag 
Bartol. 


RllMB. 


Bartol.  El  demoniu  me  lleve  si  no  hay  aquí  gatu  encer- 
rad u ! 

Pues  qué...  qué  han  dicho? 
Ese  picaro  escribanu  de  afrancesau  hale  pre- 
guntau  al  menistru  si  los  soldadus  estaban 
llistus,  y  la  patrulla  encima  de  las  armas ;  y 
Uuegu  han  hablaude  las  señoras  viudas  á  quie- 
nes llevu  agua. 

De  juro,  tié  razón  Bartolo:  el  pendón  de  don 
Lésmes  está  enamorao  de  la  probecita  güérfa- 
na;  miste  el  baboso,  con  mas  años  que  un  cami- 
no rial !  vaya  una  prevenda! 

Claudio.  Lo  que  tú  tienes  que  hacer,  Rumbona,  es  irte  á 
tu  casa,  porque  si  se  enreda  aquí  una  culebra, 
te  temo...  anda,  anda  con  tu  madre...  y  no  me 
tengas  con  cuidado. 

Señores,  es  menester  muchísima  prudencia, 
porque  esa  gente  es  capaz  de  todo:  sabe  Dios 
lo  que  proyectará,  y  su  Divina  Magestad  nos 
libre  de  las  picardías  de  un  afrancesado,  y  es- 
cribano por  añadidura. 

Hombe,  no  sa  puré  su  mersé,  que  ar  fin  y  á  la 
postre  se  les  mete  en  la  cuadra  del  Paraor,  y  se 
les  dá  simbel  más  pronto  que  sarta  una  purga. 

No,  no,  tiene  razón  don  Santiago. 


Santiag, 


Juncl 


Rico. 

Facundo.  ) 

Claudio.  Es  verdad  :  mucha  calma,  y  tú,  Rumbona,  lar 
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ESCENA  IX. 

Dichos. — El  Tío  Juan. 

T.  Juan.  Dios  bendiga  á  tan  buena  compañía,  caballeros. 
(El  tio  Juan  aprieta  la  mano  á  don  Santiago; 
saluda  á  éste,  abraza  á  aquel,  demostrándole 
lodos  el  mayor  afecto.) 

Santiag.  Cuánto  nos  ha  hecho  usted  esperar,  tio  Juan! 

T.  Juan.  Y  gracias  que  he  podido  llegar,  amigo  mió:  hoy 
dia  no  se  puede  decir  mañana  haré  esto  ó  es- 
totro... y  luego  por  esa  Mancha...  vaya,  vaya! 
y  mi  señora  doña  Manuela?  y  mi  ahijada?  Saben 
ustedes  de  ellas? 

Santiag.  Precisamente  hace  un  rato  que  han  pasado 
por  aquí,  y  ha  preguntado  si  habia  usted  llega- 
do. Las  pobres  tan  tristes  y  tan  desgraciadas; 
pero  siempre  tan  queridas  en  el  barrio. 

T.  Juan.  Vaya,  vaya;  ya  querrá  Dios  que  todo  se  arre- 
gle: y  Pepito? 

Facundo.  Con  las  señoras  iba. 

T.  Juan.  Calla!  hasta  ahora  no  habia  hablado  un  maes- 
tro barbero! 

Claudio.  Aquí  está  don  José. 

ESCENA  X. 


Dichos. — Don  José. 

José.       {Abrazando  muy  afectuosamente  al  tio  Juan.) 

Querido  tio  Juan! 
T.  Juan.  Pepillo!  venga  otro  abrazo,  hijo...  vaya,  vaya 

qué  guapo  estás  y  qué...   aquel...   me  alegro, 

como  hay  Dios. 
José.        (Con  mucho  interés.)  Ha  recibido    usted   mi 

carta? 
T.  Juan.  Pues  no  la  he  de  recibir,  hombre?  Ya  lo  tienes 

todo:  caballo...  una  espada  de  taza,  más  rica 

que  una  navaja  de  afeitar...  y  un  uniforme  más 

majo!  y  tu  par  de  charretelas...  y  sobre  todo, 
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una  partida  de  cien  manchegos,  capaces  de  con- 
quistar el  Perú,  que  solo  esperan  á  su  capi- 
tán... pero  vamos  claros,  caballeros,  somos  to- 
dos de  fiar? 

Santiag.  No  hay  cuidado,  tio  Juan;  todos  buenos  y  lea- 
les españoles;  pero...  qué  quiere  decir  eso?  vá 
usted  á  dejar  abandonada  á  su  madre,  don 
José  ? 

José.  Sí,  señor,  don  Santiago:  no  ansio  más  que  el 
momento  de  empuñar  el  acero  en  defensa  de 
mi  Rey  y  de  mi  patria,  y  en  desagravio  de  la 
inocente  sangre  de  mi  querido  padre,  villana- 
mente asesinado ,  así  como  tantos  españoles, 
víctimas  de  la  más  negra  perfidia...  No  pienso 
más  que  en  realizar  mis  planes...  despierto  ó 
dormido,  no  sueño  más  que  en  ellos,  y  creo 
que  moriria  como  un  condenado,  si  no  los  pu- 
siera en  ejecución! 

Santiag.  Pero,  joven,  y  su  madre  de  usted?  y  su  carrera? 
y  esa  pobre  huérfana,  sin  apoyo  en  el  mundo' 

José.  Mi  madre...  mi  adorada  madre,  tal  vez  halle 
algún  consuelo  con  la  idea  de  que  su  hijo  lle- 
gue á  vengar  á  su  desgraciado  esposo.  Mi  car- 
rera... dejo  las  letras  por  las  armas,  que  no  es 
este  el  tiempo  de  pisar  el  foro,  sino  de  correr 
al  campo  con  la  espada  en  la  mano.  Car- 
rera más  brillante  se  abre  á  la  briosa  juven- 
tud española,  combatiendo  por  la  independen- 
cia de  su  patria,  y  por  la  defensa  del  más  que- 
rido de  los  reyes,  que  la  que  prometen  la  toga 
y  la  ociosa  vida  del  cortesano.  Indigno  me  cree- 
ria  yo  del  amor  de  Salvadora,  si  no  me  apresu- 
rara á  volver  ante  sus  ojos,  coronado  con  el 
laurel  de  la  victoria,  y  pudiera  ofrecerla  un  es- 
poso digno  de  ella,  diciéndola:  «tu  padre  y  el 
mió  están  vengados  y  la  patria  satisfecha!» 

Santiag.  Pero,  y  entre  tanto,  y  por  más  que  todos  haga- 
mos lo  que  debemos,  qué  vá  á  ser  de  ellas,  ami- 
go mió? 

José.        Tiene  usted  razón:  Dios  mió...  Dios  mió  ! 

T.  Juan*.  Vaya,  vaya!  pero  hombre,  no  sabes  que  el  tio 
Juan  no  tiene  hijos  ni  mujer,  ni  todos  esos  an- 
da capadres,  y  que  tiene  en  Valdepeñas  mil  on- 
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zas  de  oro,  siempre?.,  más  vino,  que  agua  lleva 
vuestro  tísico  rio,  y  una  recua  que  vale  de  pía- 
ta  lo  que  pesa?  Y  todo  esto,  para  quién  ha  de 
ser?  Pues  qué...  cuando  murió  mi  compadre, 
no  dijo  al  señor  cura  que  le  auxilió:  «diga  usted 
»al  tio  Juan,  que  no  abandone  á  mi  Salvadora : 
«que  se  acuerde  que  la  tuvo  en  sus  brazos  en 
»la  pila  del  bautismo..»  Vaya,  vaya!  yo  sé  la 
doctrina  cristiana,  y  sé  que  debo  ser  su  segun- 
do padre...  No  te  apures,  chiquito,  ni  á  ella 
que  es  mi  ahijada,  y  la  quiero  mucho;  ni  á  tí, 
ni  á  tu  madre,  que  no  os  quiero  menos,  os  fal- 
tará nada;  y  aunque  yo  truene  por  ahí,  como 
harpa  vieja,  no  te  desanimes,  que  en  mi  tes- 
tamento quedas  sentado  con  ellas  en  lo  mejor 
de  la  plana. 

José.  (Enternecido  y  abrazándole.)  Querido  tio  Juan.. 
Dios  premie  á  usted... 

Juncia.  Eso  se  yama  tener  caliá...  hombe!  la  primer 
vara  que  ponga,  vá  á  ser  por  la  de  usted. 

Ramón.  No  tengo  más  que  la  garrafa,  y  una  carga  de 
cotufas:  tio  Juan,  si  usted  lo  quiere,  se  lo  rega- 
lo, perqué  lo  que  soy  yo,  ya  estoy  marchando 
en  un  esterero  primo  mió  á  la  sierra  é  Crevi- 
llente,  á  machacar  la  caspa  al  fransés. 

Rico.  Y  yo  creo  que  me  marcho  á  Candelario,  para 
anticipar  ogaño  la  matanza. 

Bartol.  Y  yo  voy  á  vender  la  praza,  y  voime  á  Oviedu, 
y  lléveme  u  demu  si  no  güelvu  de  sargentu,  que 
soy  llistu  y  bien  plantan,  como  dice  mi  herma- 
nu  Alfunson. 

Rumb.       Tio  Juan,  venga  un  abrazo! 

T.  Juan.  Chiquita...  y  Claudio? 

Rumb.  Mi  Claudio  sabe  que  la  Rumbona  no  abraza  á 
naide  en  el  mundo  ,  sino  cuando  hay  un  tio 
Juan,  que  se  lo  merece:  no  es  verdad,  hombre? 

Claudio.  Haces  bien,  mujer,  y  dale  otro  por  mí :  lo  que 
tú  haces  bien  hecho  está. 

T.  Juan.  Vaya,  vaya!  gracias,  caballeros! 

Rumb.  Y  mientras  usté  esté  fuera,  don  José,  la  Rum- 
bona no  perderá  su  nombre  con  esas  señoras, 
porque  una  onza  la  tiene  siempre  para  ellas:  no 
es  verdad,  Claudieta? 
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Claudio.  Y  una  mia  son  dos,  señor  don  José!  (Don  José 
les  dá  las  gracias  afectuosamente.) 

Santiag.  Y  qué  hay  por  esa  Mancha,  tio  Juan? 

T.  Juan.  Por  esa  Mancha?  por  esa  Mancha  y  por  esa  Au- 
lucía  se  van  reuniendo  los  buenos  españoles  á 
las  órdenes  del  general  Castaños;  y  si  el  francés 
se  cuela  mucho,  me  parece  que  será  con  su 
cuenta  y  razón,  porque  le  están  esperando 
unos  nenes,  que  valen  lo  que  pesan...  digo, 
chiquito,  (A  don  José.)  tienes  unos  aguardándo- 
te entre  Santa  Cruz  y  las  Ventas,  que  si  empu- 
jas un  poco,  te  metes  en  Bayona...  Ea!  se  aca- 
bó, que  viene  el  bu!  (Salen  un  granadero,  Un 
dragón  y  un  gendarme  francés,  algo  beodos: 
miran  recelosos  á  la  reunión  del  parador:  los 
que  la  componen  manifiestan  el  deseo  de  ar- 
mar quimera  con  ellos ,  pero  don  Santiago  y  el 
tio  Juan  los  contienen,  disimulada  y  amistosa- 
mente .) 

¡Santiag.  Me  habia  olvidado!..  Señores,  muchísima  pru- 
dencia, por  Dios!  Señor  Juan,  estos  franceses  no 
vienen  aquí  sin  motivo...  y  lo  confirma  la  lle- 
gada de  don  Canuto,  ese  bribón  de  alguacil:  las 
señoras  no  deben  tardar,  si  no  me  equivoco,  y 
nos  vá  á  ser  necesaria  toda  la  circunspección  del 
mundo.  Don  José  espere  usted  á  su  madre,  en 
casa,  y  tú,  Rumbona,  vete  á  la  tuya. 

Claudio.  Vete,  mujer,  por  los  clavos  de  Dios!  ya  te  lo  he 
dicho  dos  veces,  y  á  la  tercera  te  lo  digo  de 
otro  modo. 

Rumb.  Déjame,  hombre,  que  no  me  como  á  naide,  y 
soy  mu  talludita,  pa  que  me  traguen! 

José.  Yo  me  iria ,  señores,  por  complacer  á  ustedes, 
pero  viene  con  mi  madre  y  con  Salvadora  ese 
infame  escribano  que  la  persigue,  y  no  me  pa- 
rece prudente  abandonarlas  ahora. 
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ESCENA  XI. 

Ramonet.—  Juncia. — Bartolo,  han  entrado  en  el  para- 
dor, y  vuelven  uno  con  una  horquilla,  otro  con  una 
tranca,  y  Ramonet  con  una  escoba.  Los  soldados  fran- 
ceses vén  llegar  á  las  señoras,  y  se  colocan  á  su  paso, 
empujando  a  Facundo  y  á  Dois  Santiago. — Don  Canuto 
está  en  la  esquina  de  la  calle  de  Calatrava:  todo  al 
tiempo  que  salen  las  señoras.  Don  Santiago  contiene  á 
don  José,  el  Tío  Juan  sale  al  encuentro  de  Doña  Ma- 
nuela y  Salvadora. —Don  Lésmes.; — Don  Canuto. 

Salv.  (A  don  Lésmes.)  Vayase  usted,  caballero,  vaya- 
se usted,  por  Dios,  y  no  me  obligue  á  que  olvi- 
dando el  recato  de  mi  sexo  ,  le  dé  á  usted  me- 
recida respuesta  á  sus  insolentes  proposiciones. 

Lésmes.  Ingrata!  has  de  ser  mia  de  grado  ó  fuerza!  La 
vista  de  tu  amante  aumenta  mis  celos;  no  olvi- 
des que  soy  capaz  de  todo,  por  ser  dueño  de  tu 
belleza  esquiva,  y  que  tu  adorado  José  será 
también  víctima  de  tus  desdenes.  (La  deja  un 
instante:  dos  soldados  franceses  la  agarran 
fuertemente,  y  á  pesar  de  sus  gritos  y  resistencia 
procuran  darla  un  beso:  el  otro  soldado  ha  pre- 
tendido hacer  igual  insulto  á  doña  Manuela. 
Tumulto,  confusión  y  gritos.  Don  José  se  lanza 
rápidamente  sobre  el  sable  de  un  soldado  fran- 
cés, dando  un  sordo  y  enérgico  grito.  El  tío 
Juan  sujeta  al  otro  soldado  con  puño  vigoroso. 
Juncia  y  Bartolo  hacen  lo  mismo  con  el  que  se 
dirigió  á  doña  Manuela,  y  los  demás  toman  la 
actitud  conveniente  y  á  propósito  para  ayudar 
á  don  José.  Ramonet  ayuda  al  tío  Juan.  Don 
Santiago,  Facundo  y  Claudio,  con  el  tio  Rico, 
quieren  contener  á  don  José,  que  los  rechaza 
ásperamente.  Don  Lésmes  se  retira  á  la  calle 
de  Calatrava,  á  reunirse  con  don  Canuto.  La 
Rumbona  sostiene  á  Salvadora.  Doña  Manuela 
alza  dignamente  los  manos  al  cielo,  dirigiendo 
miradas  suplicantes  á  su  hijo ,  que  con  ronca 
voz  esclama.) 
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•José.  Infames...  villanos...  cobardes...  mal  nacidos, 
defendeos  como  soldados,  si  no  queréis  morir 
como  perros !  (El  gendarme  ha  sacado  su  es- 
pada: se  pone  en  guardia,  se  bate  con  don  José, 
el  que  á  los  primeros  golpes  le  hace  caer  sin 
vida.  Don  José  dice  en  seguida,  dirigiéndose  al 
otro  francés.)  Ahora,  desdichado,  te  toca  a  ti! 
(A  este  tiempo  desemboca  la  patrulla  llamada 
por  las  señas  de  don  Lésmes  y  don  Canuto.) 

Lésmes.  (Gritando.)  Favor  al  emperador  de  los  france- 
ses! Todo  el  mundo  preso!  (Don  Santiago,  lio 
Juan,  Claudio  y  Facundo  arrastran  á  don  José 
al  parador:  aquel  se  retira  gritando.) 

José.  Adiós,  madre  mia!  adiós  Salvadora!  ya  sabréis 
de  raí!  Viva  España!!  (La  puerta  del  parador  se 
cierra:  don  Lésmes  se  acerca  á  Salvadora;  al- 
gunos soldados  golpean  la  puerta  con  las  cula- 
tas de  los  fusiles:  los  que  encerraron  á  don  Jo- 
sé vuelven  al  lado  de  doña  Manuela,  rodeán- 
dola. Don  Canuto  se  ha  quedado  á  un  lado:  al- 
gunos soldados  recogen  el  cadáver  de  su  cama- 
rada:  al  oir  el  grito  de  Viva  España!  que  (lió 
don  José,  dice  la  Rumbona,  dando  de  bofetadas 
á  don  Canuto.) 

Rumb,  Viva!  y  mueran  los  malos  españoles !  {Don  Ca- 
nuto cae  al  suelo:  la  Rumbona  huye  por  la  calle 
más  próxima:  la  hace  fuego  una  hilera  de  la 
patrulla,  pero  se  oye  la  voz  de  la  Rumbona,  á 
lo  lejos  que  grita:)  Quiá!  gabachos,  viva  Es- 
paña! (Todos  estos  movimientos  han  de  tener 
lugar  casi  simultáneamente.) 

Lésmes.  (A  Salvadora.)  Por  fin  has  caido  en  mi  poder  y 
serás  mia! 

Salv.         Infame!  primero  la  muerte! 

Man.  (Cayendo  de  rodillas.)  Dios  mió!  Dios  mió! 
Consérvame  al  hijo,  ya  que  llamaste  al  padre  á 
tu  seno!  (Los  soldados  han  formado  un  semicír- 
culo, rodeando  á  todas  las  figuras  que  hay  en 
escena.)— Cae  el  telón. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


PERSONAGES  DEL  SEGUNDO  ACTO. 


El  tío  Juan. 
Don  Lésmes. 
Don  Rufo. 
Don  Canuto  . 
Don  Simón. 
Mr.  Pévre. 
Perico. 
Doña  Rafaela 
Rosa. 
La  Rumbona. 


AGTO  SEGUNDO. 


\iL  to©  mm> 


Sala  en  casa  de  don  Lésmes:  muebles  de  la  época:  sobre 
una  mesa  un  San  Juan,  alumbrado  por  una  lampari- 
lla de  vidrio:  algunas  estampas  desiguales  y  juntas  en 
la  pared,  sobre  la  dicha  mesa.  Puerta  al  foro,  con  cer- 
radura practicable. — Laterales. — Mesa  de  despacho  con 
libros,  legajos,  causas,  escribanía  antigua,  etc. 


ESCENA  PBIMEBA 


Don  Lésmes. — Don  Canuto. — Dona  Rafaela. — Un  Escri- 
biente.— Perico. 

Lésmes.  (Dictando,)  Preguntado...  si  sabia  el  nombre 
de...  la  persona...  ó  personas... 

Perico.     Onas. 

Lésmes.  Que  facilitaban  el  dinero  para  seducir  á  los... 
incautos  y  malos...  españoles...  habilitándoles 
para...  ir  á  reunirse  á...  las  partidas  debrigan- 
tes...  dijo... 

Perico.     Dijo. 

Lésmes.  Que  lo  sabia...  pero  que  ni  el  presente  escriba- 
no, ni...  todos...  los  garduñas  déla  curia. 

Rafaela.  (Haciendo  calceta.)  Pero  ¿es  posible,  señor,  que 
se  deje  usted  insultar  de  ese  modo  por  ese  pi- 
caro de  la  declaración? 

Lésmes.    Ama,  cuantas  más  invectivas,  cuantos  más  in- 
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sultos,  másanos  de  presidio...  y  que  se  deslice 
un  poco,  que  va  derechito  á  la  plazuela  de  la 
Cebada. 

Canuto.  Eso  es  lo  que  hace  falta,  porque  cada  dia  va  en 
aumento  la  insurrección:  si  el  gobierno  no  toma 
medidas  de  rigor,  nos  van  asacar  de  las  camas, 
doña  Rafaela:  no  está  uno  seguro  en  ninguna 
parte,  y  son  tan  osados,  tan  atrevidos  los  insur- 
gentes, que  se  introducen  en  Madrid  todas  las 
noches...  ¡y  hasta  en  el  domicilio,  señora! 

Rafaela.  Pero,  señor,  yo  me  asombro!  plagado  Madrid 
de  soldados  franceses...  con  tantas  medidas 
como  se  toman... 

Lésmes.    (Al  escribiente.)  ¿En  qué  estábamos? 

Perico.     {Leyendo.)  En  las  garduñas  de  la  curia. 

Lésmes.  Garduñas...  (Dictando.)  ni  Murat,  ni  Napoleón, 
ni  todo  el  ejército  francés  eran  capaces  de  ha- 
cerle decir  una  sola  palabra.  (A  doña  Rafaela  y 
Don  Canato).  Nada  de  esto  ha  dicho,  pero  yo  ha- 
go que  lo  diga...  eh? 

Rafaela.  Así, así,  es  usted  muy  ladino  y  muy  fino! 

Canuto.  Qué  previsión!  qué  celo  y  qué  oportunidad!  no 
hay  servidor  mas  adicto  á  la  buena  causa.  (A  do- 
ña Rafaela.) 

Rafaela.  ¿Y quien  es  ese  perillán,  señor? 

Lésmes.  Un  mayorazguillo  con  muy  buena  fortuna,  á 
quien  se  le  han  encontrado  papeles  interesantes, 
proclamas  y  listas,  que  he  entregado  á  la  Comi- 
sión militar,  y  unas  cien  onzas,  que  no  he  en- 
tregado, hasta  ver  qué  giro  toma... 

Rafaela.  ¿Y  qué  necesidad  tiene  usted  de  entregar  ese 
dinero?  Al  gobierno  le  sobran  medios  para  ha- 
cerse respetar,  y  usted  necesita  resarcirse  de  los 
malos  ratos  que  está  pasando...  hacer  buenas 
obras... 

Canuto.  Oh  sí!  no  hay  necesidad  de  escitar  los  escelen- 
tes  sentimientos  del  señor  don  Lésmes:  su  ma- 
yor satisfacción  es  hacer  felices  á  cuantos  le  ro- 
dean; nunca  podré  olvidar  que  me  ha  quitado 
del  cuello  la  golilla  y  me  ha  dado  una  posición 
ventajosa  en  la  sociedad.  Comisario  de  la  poli- 
cía imperial. 

Rafaela.  Treinta  años  hace  que  le  sirvo,  y  parece  que  le 
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aumentan  la  salud  las  maldiciones  de  los  liti- 
gantes... Con  esas  cien  onzas  puede  hacer  mu- 
chas obras  de  caridad... 

Lésmes.  Ya  comprendo...  ya  comprendo,  picarillos...  ya 
haremos  lo  que  podamos,  y  ni  usted,  ni  el  ami- 
go Canuto  tendrán  queja  de  mí...  hasta  que  los 
vea  ir  á  la  parroquia...  ¿entienden  ustedes? 

Rafaela.  (Ruborizándose.)  Jesús!  qué  cosas  dice  usted,  se- 
ñor! (Llamando.)  Rosa! 

ESCENA  II. 

Los  mismos.— Rosa. 

Rosa.       [Saliendo.)  ¿Qué  manda  usted? 

Rafaela.  Mi  refresco. 

Rosa.       No  toma  usted  chocolate  con  los  demás  señores? 

Rafaela.  Luego:  trae  el  refresco  ahora. 

Rosa.       Es  que  la  vá  á  sentar  á  usted  mal  el  chocolate. 

Rafaela.  Cállate,  bachillera,  y  haz  lo  que  te  mandan. 

Rosa.  Es  que  yo  precuro  por  usté,  porque  no  le  dé  á 
usté  un  entripao;  pero  si  usté  no  lo  agraece,  co- 
mo ha  é  ser...  peor  pausté. 

Canuto.    Obedezca  usted  ala  señora,  habladora. 

Rosa.  Rosa  Gutiérrez  me  llamo;  y  no  nesecita  la  señora 
agentes  de  negocios...  voy  por  el  refresco.  (Si 
juá  rejalgar.)  (Se  entra.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  menos  Rosa. 

Lésmes.  (Al  escribiente.)  Vaya  usted  poniendo  en  limpio 
la  declaración  de  ese  y  de  la  otra  declarante... y 
procure  usted  que  la  pluma  esté  delgada,  por  si 
hay  que  raspar  algo.  Ama,  está  todo  dispuesto 
para  cuando  vengan  los  tertulianos? 

Rafaela.  Si  señor;  pero  voy  allá  dentro  á  dar  una  vuelta, 
porque  si  una  no  está  en  todo...  rezaré  de  ca- 
mino el  trisagio...  entrará  usted  luego  un  ratito, 
don  Canuto? 
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Canuto.    Si  señora,  y  leeremos  el  santo  del  dia  ;n  el  Año 

cristiano. 
Raf.         Con  las  reflexiones,   y  las  jaculatorias,  y  todo. 

Doña  Rafaela  se  marcha  á  lo  interior.) 

ESCENA  IV. 


Don  Lésmes. — Don  Canuto. — El  escribiente  continúa  en 
su  tarea,  sin  dejar  de  copiar  y  remover  papeles. 

Lésmes.  Con  que  supongo  que  todas  mis  disposiciones 
estaran  cumplimentadas? 

Canuto.  Todas,  señor  don  Lésmes,  todas:  el  coche  de  co- 
lleras es  algo  carillo.  He  advertido  al  mayoral 
que  pare  á  la  puerta  de  casa  y  avise. 

Lésmes.  Y  qué  dijo  la  ingrata  al  saber  su  traslación  des- 
de el  convento   á  la  huerta  de  Pinto? 

Canuto.  Usted  no  debe  hacer  caso  de  eso,  señor  don  Lés- 
mes; lo  esencial  es  que  sea  su  mujer,  y  que... 
ella  no  tiene  toda  la  culpa...  si  no  la  doña  Ma- 
nuela que  la  sostiene  en  su  rebelión,  y  en  su... 
pues! 

Lésmes.  De  todo  eso  se  deduce  que  la  pérfida  está  mas 
recalcitrante  que  nunca...  bien,  bien!  la  trasla- 
daré á  Francia,  si  es  necesario,  y  alli  no  tendrá 
más  recurso  que  ser  mi  mujer:  mis  miras  son  le- 
gitimas y  santas...  pero  lo  que  ella  quisiera  es 
un  amante  como  el  que  desgraciadamente  se 
nos  escapó...  pero  ese  también  caerá...  no  se 
ha  vuelto  á  saber  nada  del  tal  Pepito?  no  se  dice 
por  dónde  anda? 

Canuto.  Desde  que  hizo  aquella  última  fechoría  de  des- 
trozar en  Tembleque  al  escuadrón  francés,  no 
se  ha  vuelto  á  saber  nada.  He  preguntado  con 
mana  á  algunos  de  los  perillanes  que  se  reu- 
nian  en  el  Parador  del  Soldado,  y  nada  he  po- 
dido averiguar. 

Lésmes.  Y  tienen  alli  todavía  conciliábulos  esos  españo- 
lazos? 

Canuto.  Desde  el  dia  en  que  llevamos  á  cabo  nuestro 
proyecto  y  nos  apoderamos  de  madamita  y  de 
la  viuda,  no  he  vuelto  á  ver   á  ninguno  de  los 
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que  alli  estaban,  como  no  sea  á  la  insolente  de 
la  Rumbona,  á  la  que,  francamente  tengo  un 
miedo  atroz.  Querrá  usted  creer  que  cuando  me 
vé,  se  queda  plantada,  y  echa  mano  á  la  faltri- 
quera... 

Lésmes.    Y,  con  qué  objeto? 

Canuto.  No  sé,  pero  presumo  que  será  para  sacar  algún 
rejón,  ó  cosa  por  el  estilo. 

Lésmes.  Parece  que  no  ha  escarmentado  con  los  quince 
dias  que  se  llevó  en  la  cárcel...  Pero  oigo  gen- 
te... aquí  están  los  amigos...  Don  Canuto,  vaya 
usted  á  acompañar  ásu  prometida,  y  cuidadito 
con  lo  que  se  hace. 

Canuto.  Señor!  qué  dice  usted?  Ave  Maria  purísima! 
(Váse.) 


ESCENA  V. 


Don  Simón.— Don   Rufo.—  Mr.  Pévre. 


.esmes. 


Sean   ustedes  muy  bien  venidos,  caballeros. — 
Vamos,  siéntense  ustedes  sans facón,  sans  com- 
pliment,  sans  ceremonie... 
Parrece  que  vá  rompiendo  osté  hablando  l'idio- 
ma  fransé. 

Voy  poquito  á  poco,  aunque  me  cuesta  sus  tra- 
bajillos. 

Es  que  ya  somos  talluditos  para  aprender,  ami- 
go don  Lésmes. 

Pues  según  van  las  cosas,  caballeros,  será  ne- 
cesario tenerlo  aprendido,  porque  el  dia  menos 
pensado  vamos  á  tener  que  salir  caminito  de 
Rurgos. 

Dale  y  vuelta  con  los  temores,  y  los...  sustos! 
hombre,  si  no  tuviera  la  convicción  de  que  es 
usted  un  acérrimo  adicto  á  la  causa  del  Empera- 
dor, creería  que  se  relajaba  su  fé. 
No,  eso  de  ningún  modo,  amigo  don  Simón, 
porque  don  Rufo  está  ya  muy  comprometido  para 
volverse  atrás:  figúrese  usted  que  tendría  que 
dar  cuenta  de  los  fondos  de  beneficencia,  de 
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que  so  ha  hecho  cargo,  y  no  era  cosa...  ni  pen- 
sarlo siquiera!.. 

Pévre.  Esto  don  Rufo  ha  comprendido  que  debe  él  ser 
el  primerro  de  la  beneíisensia.,.  de  suyo. 

Rufo.  Hombre,  si  el  dinero  habia  de  servir  para  los 
insurgentes,  más  vale  que  lo  disfrútenlos  hom- 
bres ilustrados  que  hemos  aceptado  el  gobier- 
no de  S.  M.  el  Emperador;  ademas,  que  todo 
ello  es  una  bicoca. 

Simón.      Bicoca  llama  usted  á  veinte   mil  duros? 

Pevre.  Yo  quisierra  bien  bicocas  comme  ca!  perro  en 
fin,  si  osté  benefisia  á  moi,  como  hacer  solem- 
nelprromesa... 

Rufo.  Sí,  hombre,  sí;  y  también  el  amigo  don  Simón 
ayudará  un  poco  á  nuestro  especial  valedor. 

Simón.  Yo!  pobre  de  mí!  con  qué?  solo  con  mi  gra- 
titud... 

Rufo.  Vamos,  que  su  pupilo  no  se  llevó  al  ejército  lo 
que  le  dejó  su  padre,  y  sabe  Dios  si  volverá;  no 
es  probable  que  le  pidan  á  usted  cuenta...  en 
fin,  no  ha  hecho  usted  mal  negocio  con  la  cala- 
verada del  chico. 

Pévre.  El  huérfano  non  volve,  é  si  volve  no  encontrrar 
á  osté,  hombre,  é  ya  haremos  todo  nuestro  po- 
sible parra  le  arcabusear  por  brrigante. 

Lésmes.    ¡Qué  zorzales,  qué  zorzales,  amigo  Mr.  Pévre! 

Pévre.  E  osté  también  ser  un  grran  sorsales,  señor  don 
Lésmes. 

Lesmes.  ¡Qué  gracia  tienen  estos  señores  franceses!  pero 
ustedes  querrán  tomar  su  chocolatito...  Rosa! 

Rosa.       (Dentro.)  Allá  voy,  señor. 

ESCENA  VI. 

Los  mismos.— Rosa. 


Rosa.       (Saliendo.)  Qué  quería  usté? 

Lésmes.    El  chocolate...  lo  de  siempre,  mujer. 

Rosa.        Digo  á  la  señora  que  venga? 

Lésmes.    No:  déjala  rezar  su  rosario  con  don  Canuto.. 

ah!  no  traigas  chocolate  para  el  señor  francés 

trae  lo  que  á  él  le  gusta. 
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Rosa.       (Yéndose.)  Ya!  cómo  lo  sorbe  el  arrastrad  qué 
lástima  de  alquitrán!  {Sé  entra.) 


ESCENA  VII. 

Dichos,  menos  Rosa. 

Lésmes.  Con  que...  ¿qué  hay?  qué  hay?  ¿Son  ciertas  las 
noticias  que  corren?  ¿tendremos  pronto  en  la 
Corte  á  nuestro  nuevo  Rey  y  señor  José  Bona- 
parte? 

Pévre.  Oh,  sí,  sí:  el  Rey  José  viendrá  prontamente  á 
Madrid...  é  yo  ser  nombrado  jefe  de  la  polisia, 
é  antonces  todos  vosotros  haser  muy  buenos 
negosios. 

Simón.  La  conquista  de  España  es  una  cosa  decidida: 
sin  ejército,  sin  gobierno,  sin  dirección...  ¿qué 
más  podemos  apetecer,  que  el  grande,  el  omni- 
potente Emperador  venga  á  regenerar  esta  po- 
bre nación9 

Rufo.  Yo,  por  más  que  don  Simón  me  tache  de  visio- 
nario, no  veo  las  cosas  tan  claras  como  él 
las  vé. 

ESCENA  VIII. 

Dichos. — Rosa. 

(Rosa  con  bandeja  jicaras  de  chocolate,  servilletas,  vasos 
de  agua,  una  botella  de  vino  y  vizcochos.) 

Rosa.        Aquí  está  esto. 

Lésmes.    Sirve  al  señor  don  Rufo  y  á  Mr.  Pévre. 

Rosa.  (Aparte.)  Miste,  señor:  yo  no  entiendo  el  grin- 
go, yo  no  quiero  que  me  tire  pellizcos,  porque 
le  voy  á  santiguar  un  dia  con  la  botella;  que  yo 
soy  una  doncella  honrada... 

Lésmes.    Calla...  calla...  lenguecita! 

Rosa.        Pus  digo  bien. 

Lésmes.  Anda,  anda  allá  dentro,  y  dile  á  don  Canuto 
que  avise  cuando  venga  un  coche.  (Sale  Rosa.) 
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ESCENA  IX. 

Don  Lésmes,  sirviendo  el  chocolate  á  don  Simón  y  d 
don  Rufo.  Mr.  Pévre  se  sirve  a  sí  propio,  bebiendo  un 
vaso  de  vino. 


Simón. 
Rufo. 

LÉSMES. 

Rufo. 
Pévre. 


LÉSMES, 


Simón, 


E  diga  osté, 


se- 


¡Pero,  hombre,  usted! 

Nada,  nada...  sans  facons. 
Sans  compliment. 
(Bebiendo.)  Sans  ceremonie. 
ñor  don  Lésmes,  ¿cómo  están  los  sus  amores 
con  la  hermosa  prisionerra? 
Está  mas  rebelde  que  nunca,  amigo  Préve:  aho- 
ra voy  á  ver  si  concediéndola  un  poco  de  liber- 
tad, puedo  amansar  su  fiera  condición;  la  tras- 
lado desde  el  convento  en  que  está  á  la  hacien- 
da de  un  amigo,  ahí  en  Pinto,  á  fin  de  que  dis- 
frute un  poco  más  de  libertad...  nada  espero  de 
su  inflexible  carácter...  y  al  fin  me  veré  obli- 
gado á  abreviar  la  tramitación  de  su  causa. 
Eso,  eso,  amigo  D.  Lésmes;  no  se  ande  usted 
por  las  ramas. 


ESCENA  X. 

Los  mismos.— Rosa 


Rosa, 


Lésmes 


[Saliendo.  Señor:  ahí  está  un  vinatero  manche- 
go,  que  dice  que  tiene  que  hablarle  á  usted  con 
precisión. 

Ah!  el  tio  Juan:  que  entre.  ÍSaleBosa.)  Van  uste- 
des á  divertirse  un  rato  con  un  español  de  cha- 
pa... con  un  pobre  diablo. 


ESCENA  XX. 

Losmismos. — El  tío  Juan  con  una  vara  en  la  mano  y  unas 
alforjas  al  hombro:  en  toda  esta  escena  toma  un  aire 
candido  y  socarrón. 


T. Juan. 

LÉSMES. 

T.  Juan. 


LÉSMES. 


Rosa. 

LÉSMES. 

T.Juan, 


LÉSMES. 


T.Juan. 


La  paz  de  Dios...   sea  conmigo,    señores:  buen 
provecho  les  haga  á  ustés. 
Hola,  tio  Juan!  ¿qué  aires   le   traen  á  usted  por 
mi  casa?  yo  le  creía  á  usted  por  esos  mundos... 
con  los  patriotas 

Cá!  no  señor:  yo  á  mi  hacienda  y  nada  más:  una 
cosa  es  que  yo  me  interese  por  los  amigos  y  por 
las  personas  allegadas...  pero  meterme  yo  en 
lios!  eso  se  queda  para  los  sabios,  y  yo  tengo  un 
calletre  muy  aquel...  conque,  señor  don  Lésmes, 
yo  quisiera  decirle  á  usted  dos  palabras,  con 
permiso  de  los  señores. 

Los  señores  son  amigos  íntimos,  y  puede  usted 
decir  lo  que  quiera,  porque  nada  tengo  reserva» 
do  para  ellos...  Rosa!  [SaleRosa.)  Llévate  esos 
avios.  (Rosa  recoge  todo  el  servicio  del  chocolate: 
Mr.  Pévre  pretende  acariciarla,  y  Rosa  le  da 
con  el  pié,  diciéndole:) 
Vamos,  ti  o  Pelele! 
Con  que...  decia  usted,  tio  Juan... 
Señor,  decia,  digo,  que  ya  sabe  usted  soy  el  pa- 
drino de  la  pobre  Salvadorita...  á  quien  usted 
ha  formado  ese  proceso  tan  grande.. . 
Como  causante  de  la  muerte  de  un  soldado  í ran- 
ees, con  conatos  de  sublevación,  resistencia 
á  una  patrulla,  encubridora  de  la  fuga  del  ase- 
sino... todo  con  arreglo  á  los  bandos  vigentes. 
Vaya,  vaya,  dice  usted  tañías  cosas  aun  tiempo, 
y  todas  tan  gordas,  que  se  queda  uno  tamañito; 
pues  verá  usted,  señor  don  Lésmes,  como  la  po- 
brecilla  es  sola  en  el  mundo,  y  como  yo  soy  su 
segundo  padre,  segunlo  reza  la  doctrina  cristiana; 
y  como,  gracias  á  Dios,  está  uno  vestido  y  calza- 
do, y  con  algunos  cuartejos...  dije  para  mi  ga- 
van:  don  Lésmes,  el  señor  escribano  de  la  causa, 
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ne  ha  de  tener  una  alma  tan  negra,  como  dicen 
que  tiene,  porque  si  la  quiere,  como  dicen  ma- 
las lenguas,  no  querrá  la  desgracia  por  comple- 
to de  la  pobrecilla  muchacha...  Vaya,  vaya,  ni 
como  se  ha  de  querer  usté  casar  con  una  chica; 
un  vejete  como  yo,  que  por  más  que  queramos 
ya  no  podemos  con  los  calzones...  (Los  amigos 
de  don  Lésmes  se  sonríen.) 

Lésmes.    Al  grano...  al  grano,  tio  Juan. 

T.  Juais.  Pues  á  eso  voy,  señor:  yo  me  he  dicho:  Juan, 
tú  tienes  bastante  hacienda  para  tí  solo,  y  á  tu 
ahijada  no  la  hacen  falta  los  bienes  de  su  pa- 
dre... que  se  los  lleve  el  demonio,  ú  don  Lés- 
mes, ú  quien  quiera;  traétela  contigo,  y  á  la 
pobre  viuda  doña  Manuela,  para  cuidarte,  que 
ya  estás  viejo,  y  vay«  con  Dios  el  dinero  de  mi 
compadre...  conque,  señor  don  Lésmes,  si  usté 
quiere  hacer  una  obra  de  caridad,  vamos  á  ver 
ámi  ahijada  al  convento  donde  usted  la  tiene  en- 
cerrada, y  allí  firmaremos  una  cesión  en  favor 
de  usted  de  todo  lo  que  tiene  embargado. 

Lésmes.  Tio  Juan,  eso  es  insultar  mi  reconocida  provi- 
dad;  yo  no  puedo  faltar  á  mis  deberes,  ni  á  la 
confianza  que  en  mí  ha  depositado  el  gobierno 
imperial.  Usted  mismo  conoce  que  esa  infeliz  es 
origen  de  muchos  males,  y  que  su  adorado 
¡•nante  es  uno  de  los  más  encarnizados  enemi- 
gos  del  ejército  francés.  En  consideración  á  us- 
ted, tio  Juan,  procuraré  con  eficacia  que  doña 
Manuela  salga  libre  de  la  causa,  y  puede  usted 
recogerla,  si  gusta;  en  cuanto  á  Salvadora,  ó 
será  mi  esposa,  ó  irá  por  diez  años  á  la  galera. 

T.  Juan.  VálgameDios,  señor  don  Lésmes,  qué  mala  que- 
rencia que  la  ha  tomado!  mire  usted  lo  que  es 
cuanto  á  su  novio  don  José,  bastante  tiene  que 
hacer  con  libertarse  de  las  tropas  que  le  persi- 
guen: ademas  que  ni  él,  ni  ellas  han  faltado 
nunca  al  santo  temor  de  Dios...  porque  todo 
el  mundo  los  conoce,  señor;  pero  en  fin,  allá 
se  las  avenga  él,  que  á  mí  lo  que  me  interesa 
es  ella.  En  cuanto  a  la  pobre  viuda,  yola  estimo 
mucho,  porque  era  muy  amigo  yo  del  difunto, 
que   Dios  haiga  perdonado,  y  "porque  ella   se 


—  37  — 

lo  merece,   pero  mejor  está  cuidando  de  la  po- 
bre chica... 

Rufo.  Y  diga  usted,  buenhombre,  qué  hay  por  esa  Man- 
cha y  por  esas  Andalucías?  Van  reuniéndose 
fuerzas  del  ejército  español?  es  cierto  que  la 
junta  de  Sevilla  toma  medidas  para  oponerse  al 
francés? 

Simón.  Pero,  don  Rufo' . .  que  siempre  ha  de  estar  usted 
con  el  credo  en  la  boca?  no  sabe  usted  que  el 
general  Dupont  con  veinte  mil  hombres,  está  al 
otro  lado  de  Despeñaperros,  que  vá  dcrechito  a 
Cádiz,  y  que  lleva  fuerza  más  que  suficiente  para 
conquistar  cuatro  Andalucías? 

PÉVRE.  Esto  siñor  tiene  grrande  temor  siempre!  Ah 
osté  non  sabe,  pobrre  que  es  osté,  que  los 
grrandes  ejércitos  de  austríacos  y  de  prusianos 
todos  deshechos  como  el  polvo  por  las  tropas 
del  grrande  Emperador? 

Simón.  Eh?  qué  tal?  Y  quiere  usted  que  una  nación  de 
tres  al  cuarto  como  la  nuestra...  vaya,  calle  us- 
ted, calle  usted  dígale  usted,  buen  hombre,  cuén- 
tele al  señor  los  refuerzos  de...  ja!  ja!  de  los 
manchegos,  y  de  los  andaluces,  ja!  ja! 

T.  Juan.  Vaya,  vaya!  ya  veo  que  todos  estos  caballeros 
son  gente  de  provecho,.,  pues  nada...  verán 
ustedes:  me  han  dicho  unos  arrieros  de  la  tier- 
ra baja,  que  se  encontraron  en  el  jaleo,  que  en 
el  puente  de  Alcolea...  junto  á  Córdova...  sete- 
cientos blanquillos  españoles  han  hecho  la  ca- 
laverada de  esperar  al  general  Dupont,  y  han 
sido  tan  testarudos  que  han  resistido  nueve  ve- 
ces el  ataque  del  ejército  francés,  que  tenia  vein- 
te y  cuatro  mil  hombres...  (I)  ya  ven  ustedes 
qué  temeridad,  hombre! 

Rufo.  Habrán  hecho  pedazos  á  esos  pobretes! 
F.  Juan.  Quiá!  no  señor:  vaya,  vaya,  han  hecho  ellos 
tres  mil  quinientos  prisioneros,  y  les  han  dis- 
persado dos  regimientos  suizos,  que  se  han  ve- 
nido con  nosotros...  digo,  con  los  españoles:  los 
franceses  se  han  retirado  hacia  Andujar  á  espe- 
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rar  los  refuerzos  que  habían  pedido...  náa... 
temeridades  que  luego  se  pagan! 

Rufo.  [Asustado.)  Pero,  hombre,  ¿cuándo  ha  sido  eso? 
¿Es  cierto  que  se  han  dejado  batir  los  franceses 
por  tan  pocos  españoles? 

T.  Juan.  Ha  sido...  yole  diré  á  usted:  yo  salí  de  Valde- 
peñas el  15...  jueves...  el  dia  7  del  corriente 
mes  de  junio,  y  ser  cierto...  es  tan  cierto  como 
yo  me  llamo  Juan:  ya  se  vé,  cuando  á  uno  le 
urgan...  y  luego...  ¿es  la  primera  vez  que  los 
españoles  han  dicho  «allá  vá»  y  han  arrojado 
el  bodegón  por  la  ventana?  pues  bien  lo  rezan 
los  romances  de  un  libro  que  yo  tengo  en  mi 
casa...  pues,  hombre,  no  hace  todavía  tres  me- 
ses que  han  entregado  al  señor  Murat  una  es- 
pada de  un  Rey  de  Francia  que  hicimos  prisio- 
nero en...  en...  en  Pavía...  ¡qué  lástima  de  es- 
pada! El  general  Castaños  vá  reuniendo  gente 
y  gente...  toma...  y  los  lievará  al  matadero, 
como  dijo  el  otro...  ¡No  se  asuste  usted,  [A  don 
Rufo,  buen  amigo,  que  Dios  quedrá  que  todo 
se  arregle,  hombre!  [Durante  ia  relación  de 
Juan,  las  fisonomías,  miradas  y  movimientos  de 
los  tertulianos  han  de  manifestar  inquietud  y 
temor.) 

Pevre.  Grran  cosa  hará  ese  general  Castaña,  ni  todos 
los  españoles  cuntos!  nosotros  que  habernos  ba- 
tido é  vensido  á  toda  l'Europa! 

T.  Juan.  [Dirigiéndose  al  francés  y  alzando  la  voz.. 
Aquí  somos  muy  brutos,  señor:  á  los  españoles 
no  les  importa  un  pito  lo  que  pasa  por  el  mun- 
do, y  siles  buscan  las  cosquillas,  se  las  encuen- 
tran... Pero  vamos  á  nuestro  negocio,  señor 
don  Lésmes:  vamos,  tenga  usted  por  el  amor 
de  Dios,  caridad  déla  pobre  Salvadorita...  qué- 
dese usted  con  todo,  y...  mire  usted:  eso  gana- 
rá usted  para  con  Dios,  y...  quién  sabe!  en  es- 
te mundo  sernos  piedras  rodadizas,  y  no  sabe- 
mos dónde  iremos  á  parar...  mire  usled:  yo  pa- 
ra nada  quiero  el  dinero:  en  teniendo  la  recua 
buena,  y  mis  tinajas  con  vino,  yo  le  buscaré!... 
vamos...  [Saca  un  laleguito.)  Aquí  tiene  usted 
mil  doblones  en  oro...  gástelos  usted  á  la  salud 
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del  tio  Juan...  Caballeros,  hagan  ustedes  el  fa- 
vor de  ayudarme,  porque,  la  verdad,  mi  pobre 
ahijada  no  tiene  en  el  mundo  más  apoyo  que  su 
padrino...  Por  Dios,  señor,  entrégeme  usted  la 
chica...  yo  se  lo  pido  á  usted  de  rodillas...  y 
Lome  usted  también  si  quiere  mi  recua...  y  el 
vino,  y  si  es  necesario,  yo  me  quedaré  en  lugar 
de  la  pobre,  y  aunque  me  fusilen,  nada  me  im- 
portará, con  tal  que  el  tio  Juan  cumpla  con  lo 
que  le  mandó  su  compadre  á  la  hora  de  su 
muerte. 

Lésmes.  Levántese  usted,  buen  hombre...  ya  veremos... 
eso  originaria  mil  gastos,  y  mil...  deje  usted  el 
dinero,  y...  ya  digo...  nada  prometo...  nada, 
pero  haremos  lo  posible... 

Pévre.  E  yo  también  quiero  hacer  algo  por  lo  vinero 
español,  é  per  la  huérfana...  é  yo  hablaré  al  fa- 
>orilo  del  gran  Duque... 

Les  mes.  (Guardando  el  dinero  ennn  cajón  de  la  mesa.) 
No;  si  no  hay  necesidad  de...  ya  veremos... 
(Aparte.)  Este  bribón  quiere  la  prevenda!... 

T.  Juan.  Bien,  señor  francés:  y  si  á  usted  le  gusta,  yo  le 
mandaré  dos  pellejitos  de  un  bálsamo,  que  vale 
algo  más  que  el  vinagrillo  ese  que  llaman  uste- 
des... Bordón!.,  y  Dios  quiera  librarle  á  usted 
de  algún  perdido  que  le  rompa  el  bautismo... 
digo...  y  vuelva  usted  con  salud  á  su  tierra, 
con  su  mujer...  si  la  tiene. 

ESCENA    XII. 

Dichos. — üon  Canuto. 

Canuto.  Señor  don  Lésmes,  con  permiso  de  estos  seño- 
res... (el  coche  y  las  señoras  están  abajo.) 

Lésmes.  (Ah!  bien,  bien!)  Señores,  dejo  á  ustedes  por  un 
momento...  un  negocio  urgente...  ya  saben  us- 
tedes que  están  en  su  casa...  vamos,  clon  Canu- 
to. [Salen  de  la  escena.) 
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ESCENA  XIII. 

Mr.  Pévre. — Tío  Juan. — Don  Rufo, — Don  Simón. 

Pévre.  Sí,  hombre  osté  estar  un  bueno  manchego,  e 
bon  protector  de  las  mochachas  bonitas,  é  yo 
quierro  haser  en  el  favor  de  osté  todo  mi 
posible. 

T.  Juan.  Bien,  señor:  Dios  le  pagará  á  usted  tan  buena 
obra. 

Rufo.  Y  yo,  y  yo;  que  siempre  es  bueno  tener  en  su 
favor  algo  que  alegar,  por  si  acaso  se  vuelven 
las  tornas,  y  viene  un  mal  dia. 

Simón.  Hombre,  tanto  va  uno  sabiendo!  cuidado!  que 
le...  le...  le  achican  ustedes  el  corazón...  bue- 
no: yo  también  me  asociaré  á  ese  negocio. 
[Aparte  á  los  otros.}  Se  entiende  que  entre  los 
tres  solos,  porque,  francamente,  don  Lésmes 
no  agarra  mal  pellizco  con  la  cesión  de  bienes 
de  la  chica. 

Rufo.  Bien,  eso  es  lo  de  menos...  mil  doblones!...  mil 
duros  á  cada  uno!...  eh?  Mr.  Pévre? 

Pévre.  Oh:  que  sí,  que  sí!  el  notarrio  estar  rico...  oh, 
sí! 

T.  Juan.  (Aparte.)  Si  yo  os  pillara  en  la  cuesta  de  la 
Reina! 

ESCENA  XIV. 

Sale  don  Canuto  precipitadamente,  asustado,  y  en  el  ma- 
yor desorden. 

Canuto.  Señores!  señores!.,  protegedme...  Virgen  San- 
tísima!.. Rafaela! 

T.  Juan.  (Aparte.)  Ya  pareció  aquello. 

Unos.       Pero  hombre..! 

Otros.      Qué  es  eso? 

Pévre.      Qué  le  arriva  á  esto  hombrre! 

Canuto.  Ay,  señores  de  mi  alma!  estamos  vendidos... 
don  Lésmes... 

Rufo.       {Gritando.)  Señora  ama...  muchacha! 
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ESCENA  XV. 

Doña  Rafaela. — Rosa. 

Rafaela.  Qué  sucede,  Dios  mió?.,  ay!  mi  Canuto  que 
asustado  está!.,  válgame  San  Benito  de  Paler- 
mo!  trae  agua,  Rosa...  qué  tienes,  Canuto?  y  el 
amo  ? 

Canuto.    Tu  amo...  infeliz !  tal  vez  no  tienes  ya  amo! 

Rufo.        Pero,  hombre,  esplíquese  usted. 

Raf.  Habla,  habla,  hijo  mió...  no  mires  así,  que  es- 
tás entre  amigos...  serénate,  por  Dios! 

Canuto.  Voy..,  voy...  señores...  no  sé  si  ustedes  ten- 
drían conocimiento  de  que...  el  señor  don  Lés- 
mes  esperaba  un  coche,  que  conducía  á  Pinto 
á  esas  maldecidas  mujeres...  si  yo  se  lo  tenia 
dicho!  quédese  usted  con  el  grano,  y  que  se  las 
lleven  los  diablos !  pues  señor...  yo  estaba  al 
cuidado  de  la.  llegada  del  coche...  y  así  que  lle- 
gó... aviso  al  señor  don  Lésmes,  que  deseaba 
sin  duda  ver  á  las  señoras...  bajamos...  abre  el 
zagal  la  portezuela...  sube  en  mal  hora  don 
Lésmes  al  estribo...  cuando  veo  una  mano  que 
le  asegura  por  los  cabellos...  lo  atrae  hacia  sí... 
como  á  una  guinda...  empújale  el  zagal  con  la 
punta  de  una  navaja...  cierra  la  portezuela...  y 
dando  el  mayoral  de  latigazos  al  tiro,  sale  dis- 
parado el  coche,  como  si  los  diablos  se  le  lleva- 
sen... yo...  me  quedé  como  quien  vé  visiones... 
ay!  no  fueron  visiones...  estaba  en  el  quicio  de 
la  puerta,  estático  de  asombro...  vuelvo  la  ca- 
beza... y  veo  a  la  Rumbona...  terciada  la  man- 
tilla, y  con  un  rejón  en  la  mano,  capaz  de  atro- 
nar á  un  toro!  El  miedo  me  dio  alas...  subo  cor- 
riendo la  escalera..,  encuentro  abierta  la  puer- 
ta... y  heme  aquí  sin  gota  de  sangre  en  las  ve- 
nas. (Oyese  llamar  fuertemente  á  ¡a  campani- 
lla: Rosa  corre  á  abrir  ¡a  puerta.) 

Raf.         Cuidado,  Rosa,  por  Dios,  mira  á  quien  abres! 

Rosa.       Lo  digo,  tio  Juan' 

T.  Juan.  Dilo,  mujer. 


Rosa.  Pus  no  tengan  ustés  cudiao,  que  es  mi  prima  la 
Rumbona,  la  que  quié  dar  á  ustés  las  güeñas 
noches!  (Sale  corriendo.) 

Rufo.  (En  la  mayor  consternación.)  María  Santísima 
del  Pilar  me  proteja! 

Simo.n.      (ídem.)  Dios  todopoderoso! 

Pévre.  Oh  mon  Dieu!  estar  sorprrendidos  par  bri- 
gán tes  ! 

ESCENA  XVI. 

La  Rumbona  con  un  puñal  en  la  mano.—  Rosa  trae  luces. 

Rumb.  Quieto  too  el  mundo!  al  que  se  mueva,  le  arran- 
co el  alma!  Rosa,  cierra  esa  puerta,  y  daca  la 
llave.  (Rosa  obedece.) 

Pévre.      Perro...  perro...  qué  es  esto,  moquer!.. 

T.  Juan.  (Sentándose  con  mucha  calma.)  Vaya  ,  vaya,  yo 
se  lo  esplicaré  á  usted.  Corno  yo  no  puedo  ya 
coger  un  sabré,  y  andar  por  esos  mundos  ,  cojí 
y  dije:  «Juan,  aquí  de  tu  industria;  ese  picaro 
escribano  vá  á  hacer  cualquier  barbaridad  con 
tu  ahijada  y  con  la  pobre  doña  Manuela...  es 
menester  ver  cómo  se  las  arrancas  de  entre  sus 
uñas;»  y  como  Dios  es  muy  piadoso,  y  como 
yo  soy  muy  devoto  de  Santiago,  y  como  Santia- 
go es  el  patrón  de  España ,  me  encomendé  al 
santo,  y  qué  hace  el  santo...  me  lleva  andandi- 
to  á  casa  del  alquilador  de  coches,  á  llevarle 
una  carga  de  vino,  cuando  acertó  á  ir  ese  cara 
de  renegado  (Por  don  Canuto.)  á  ajustar  un  co- 
che para  llevar  dos  señoras  á  Pinto...  Me  tercie 
a  un  lado  para  escucharle  bien,  y  dije  para  mi 
gabán...  «Vaya,  vaya!  este  es  el  trasiego  que 
quiere  hacer  ese  perro  de  don  Lésmes  con  las 
pobres  presas...»  El  mayoral  y  el  zagal  me 
vendieron  las  madrinas  y  la  tralla  por  ocho  on- 
zas de  oro,  y  yo  que  tenia  apalabrados  unos 
cuantos  madrileños...  pero  finos!  para  ponerlos 
en  punto  de  reunirse  á  los  valientes  que  hay  en 
mi  tierra,  escogí  á  dos,  y  los  puse  de  mayoral  y 
zagal  del  coche...  metí  á  otro  dentro...  de  bue* 
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nos  puños!  y  vaya,  vaya!  todo  ha  salido  á  pedir 
deboca...  y  á  estas  horas  ya  vá  don  Lésmes  a 
ver  las  barbas  de  unos  picaros  guerrilleros  que 
están  esperándole  en  las  ventas  de  Villaverde... 
Sí,  en  teniendo  pesetas  y  buena  sangre,  todo  se 
consigue,  caballeros. 

Rafaela.  Virgen  de  los  Dolores!  madre  mia! 

Rumb.  Callusté,  agüela;  siga  usté,  tio  Juan,  que  me 
gusta. 

T.  Juan.  Pues  mia  tú,  esa!  la  busco  y  la  digo:  Rumbona, 
esto  pasa,  y  esto  has  de  hacer!  y  yo  que  tam- 
bién tengo  mi  policía,  y  aquí  está  todo  el  quid... 
sabia  al  dedillo  todo  lo  que  hacia  don  Lésmes, 
con  que  al  avio!  Periquillo,  hombre;  tira  ya  la 
pluma,  y  habla,  que  bastante  tiempo  has  esta- 
do callado.  (El  escribiente  se  levanta;  coge  su 
capote  y  su  sombrero;  se  los  pone,  saca  una 
pistola,  la  amartilla,  la  deja  sobre  la  mesa,  y 
dice:) 

Perico.  Estas  son  las  cien  onzas  del  infeliz  encausado 
por  patriota.  (Saca  un  taleguito  de  un  cajón  de 
la  mesa,) 

T.  Juan.  Tráelas;  se  las  entregaremos  á  una  persona  de 
probidad  ,  para  que  se  las  devuelva  á  su  legí- 
timo dueño.  (Mete  el  talego  en  las  alforjas.) 

Perico.  (Tomando  unos  papeles  de  la  mesa.)  Esta  es  la 
causa  formada  á  esas  infelices  señoras. 

T.  Juan.  Venga...  á  las  alforjas! 

Perico.  (Sacando  un  legajo  de  otro  cajón.)  Estas  son 
comunicaciones  y  confidencias  dobles  del  bri- 
bón de  mi  principal...  hay  muy  buenas  cosas 
aquí. 

T.  Juan.  (Tomándolo.)  A  las  alforjas!  aunque  serán  sa- 
pos y  culebras! 

Perico.  (Tomándolo  de  sobre  la  mesa.)  El  bolsillo  de 
usted  con  los  mil  doblones. 

T.  Juan.  Vengan...  (A  los  amigos  de  don  Lésmes.)  No  se 
relamerán  ustedes  con  ellos! 

Perico.  (Sacando  un  cartucho  de  dinero  de  un  cajón./ 
Veinte  y  cinco  onzas  que  le  ha  valido  ayer  á 
don  Lésmes  la  denuncia  de  un  respetable  mé- 
dico, que  enviaba  armas  á  los  buenos  españoles 
de  la  Mancha. 
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T.  Juan.  Vengan...  no...  esas  son  para  que  te  compres 
un  buen  caballo  y  un  buen  sabré,  y  vayas  á  mi 
tierra  á  buscar  á  mi  Pepe...  y  acabemos...  Se- 
ñores, que  ustedes  se  alivien...  el  tonto  del  tio 
Juan  ,  que  ha  sabido  pegársela  á  un  escribano 
tan  ladino  como  don  Lésmes,  sabe  también  te- 
ner parapetadas  las  espaldas...  No  se  muevan 
usiedes  de  esta  pieza,  basta  dentro  de  una 
hora,  no  sea  que  les  corten  á  ustedes  el  pelo... 
yo  cerraré  la  puerta,  y  no  tengan  ustedes  cui- 
dado, que  nada  faltara  en  la  casa...  Ah!  Monsú 
Préve,  dígales  usted  á  sus  amos,  que  si  se  han 
dejado  trasquilar  los  de  por  allá,  aquí  en  Espa- 
ña sernos  muy  niervosos,  para  que  nos  tienten 
la  ropa  sin  que  se  nos  saquen  las  cosquillas... 
Con  que...  ahur  y  mandar...  hasta  el  Valle  Jo- 
safa!.. 

Rumb.  Otro  abrazo,  tio  Juan!  y  vivan  los  manchegos 
salaos! 

T.  Juan,  No,  mujer...  lo  que  tú  decias,  cuando  chapes- 
caste por  la  calle  de  Árganzuela:  Viva  España'. 
Salen  el  tío  Juan,  Perico,  la  Rumbona  y  Rosa; 
cierran  la  puerta  por  fuera,  mientras  que  h>s 
afrancesados  \)  doña  Rafaela  forman  un  api- 
ñado grupo,  espresando  sn  consternación.) 


I  I  V  del  ACTO  SEGUNDO. 


PERSONAG-ES  DEL  TERCER  ACTO. 


Doña  Manuela. 

Salvadora. 

Alfonsa. 

Geroma. 

D.  José. 

Tío  Juan. 

Sr.  Cura. 

El  Médico. 

El  Alcalde. 

Zamparollos. 

Perico. 

Una  Mujer  del  pueblo. 

Un  hombre  de  ídem. 

Vecinos  de  Valdepeñas. 


AGTO  TERCERO. 


WAL®I(PI[MA! 


Sala  baja  en  casa  del  tiu  Juan.— Puerta  ancha  en  el  foro, 
que  dá  á  un  gran  patio. — Puertas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 


Don  José. — Tío  Juan. — Cura. — Alcalde. — Médico. — Dos 
Regidores. 

José.  Señores:  he  creído  conveniente  reunir  á  uste- 
des, para  manifestarles  la  determinación  de  los 
generales  del  ejército  de  Andalucía,  relativas  á 
la  defensa  de  este  pueblo,  que  me  está  encomen- 
dado. No  dudo  que  secundarán  ustedes  mis  es- 
fuerzos á  fin  de  cumplimentar  las  disposiciones 
superiores,  hostilizando  á  toda  costa  á  nuestros 
enemigos. 

Alcalde.  No  quisiera  que  atribuyese  usted,  señor  Mayor, 
á  falta  de  patriotismo  las  observaciones  que  voy 
á  hacerle;  pero  como  primera  autoridad  de  la 
villa,  tengo  el  deber  de  velar  por  la  suerte  de  su 
vecindario.  ¿Cree  usted  que  sus  esfuerzos  podrán 
ser  suficientes  para  contrarestar  á  un  enemi- 
go tan  temible?  ¿No  será  esponerle  inútilmente 
á  su  furia,  y  harto  motivo  para  que  se  repro- 
duzcan aquí  las  lamentables,  escenas,  que 
han    tenido   lugar  en  otras  poblaciones?  ¿Qué 
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recurso  puede  ofrecer  un  pueblo  abierto,  sin 
medio  alguno  de  defensa?  ¿no  seria  más  pru- 
dente transigir  con  los  enemigos,  puesto  que 
muy  poco  podemos  contra  ellos? 

José.  Es  indudable  que  obrando  de  ese  modo  ten- 
dría menos  que  sufrir  esta  población,  pero  los 
generales  españoles  lian  combinado  un  ataque  al 
otro  lado  de  la  Sierra  Morena,  y  es  necesario 
evitar  á  toda  costa  que  se  reúnan  más  fuerzas 
al  ejército  de  Dupont.  Cierto  es  que  los  esfuer- 
zos de  los  vecinos  de  Valdepeñas  no  podrán 
impedir  los  planes  del  general  francés;  pero  po- 
drán acrecer  el  buen  espíritu  de  los  demás  pue- 
blos, patentizando  á  los  invasores  cuál  es  el 
que  anima  á  toda  España.  La  quema  de  la  villa 
de  Torquemada;  el  arrojo  de  los  estudiantes  de 
Yalladolid  en  el  puente  de  Cabezón,  y  sobre  todo, 
la  valerosa  decisión  de  los  zaragozanos,  sitia- 
dos por  todo  un  ejército,  nos  dan  preclaro 
ejemplo  de  lo  que  en  pechos  españoles  pueden 
el  amor  de  su  patria  y  de  su  Rey.  Animo,  pues, 
amigos  mios!  si  no  podemos  vencer,  combata- 
mos al  menos,  poniendo  de  nuestra  parte  lo 
que  España  exije  de  nosotros.  Que  el  nombre 
de  vuestro  pueblo  se  presente  también  como 
modelo  de  decisión  y  bravura  á  los  demás  del 
reino,  y  podáis  decir  con  orgullo,  que  á  costa 
de  vuestros  hogares  y  de  vuestra  sangre,  ha- 
béis contribuido  á  la  próxima  victoria  que  han 
de  conseguir  nuestras  armas!  [Murmullo  de 
aprobación.) 

Cura.  Señor  oficial:  yo  no  debo  aconsejará  mis  feli- 
greses nada  que  pueda  ocasionar  desastres  y 
desventuras;  solo  me  toca  obedecer  las  disposi- 
ciones superiores,  y  prestar  los  auxilios  de  mi 
ministerio  á  aquel  que  pueda  necesitarlos;  pe- 
ro creo  que  todo  buen  español  debe  oponerse  á 
una  agresión  injusta,  sobre  todo  cuando  viene 
acompañada  con  el  saqueo,  el  asesinato  y  el  in- 
cendio; cuando  ni  los  objetos  más  respetables, 
más  santos,  se  vén  libres  de  una  execrable 
profanación.  Sin  embargo,  señor  comandante, 
si  evitarse  pudieran   desgracias  y  calamidades, 
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seria  este  partido  el  más  preferible,  pero  si  no.., 
¡cúmplase  la  voluntad  de  Dios! 
José.        Muy  dignas  son  esas  palabras  de  un  verdadero 
ministro  del  altar,  señor  cura;  pero... 

ESCENA    ¡I. 

Dichos. — Perico,  sargento  del  escuadrón  de  don  José. 

Perico.     Mi  Mayor,  un  parte  urgente  de  Santa  Cruz  de 

Múdela.  (Entrega  un  pliego  á  don  José.) 
T.  Juan.  Qué  hay,  Perico?  Qué  dice  el  que  ha  traído  ese 

parte? 
Perico.     Por  las  pocas  palabras  que  ha   podido  decir, 

porque  ha  venido  á  todo  escape,  parece  que  ha 

principiado  allí  el  movimiento. 

ESCENA  III. 

(Voces  dentro.)  Viva  España!  Viva  Fernando  VII!  [Sale 
un  grupo  de  hombres  y  mujeres,  con  escopetas,  vieldos, 
palos  etc.) 

T.  Juan.  Qué  demonios  traéis,  malditos? 

Geroma.  Tío  Juan,  señor  oficial;  que  nos  ha  dicho  el  que 
ha  traído  el  pliego,  que  en  Santa  Cruz  han  he- 
cho correr  á  los  enemigos,  y  que  los  han  matao 
pa  que  no  puean  correr,  y  que  los  que  han  cor- 
rio,  vienen  caciacá. 

Unos.       A>  ellos!  á  ellos! 

Otros.     Viva  Santa  Cruz  de  Múdela! 

Unos.       Vamonos! 

Mujer.  (Asiendo  á  su  marido.)  Vamonos.  Faco,  á  casa. 
¿Qué  te  importa  á  tí  náa  de  lo  que  pasa? 

Hombre.  Cállate,  lechona,  no  le  quites  la  volunta! 

Otros.     Viva  el  señor  oficial!  (Confusión  momentánea.) 

T.  Juan.  (Gritando.)  EhÜ  vamos  á  ver  si  calláis! 

José.  (Dejando  de  leer.)  En  efecto,  señores:  Santa 
Cruz  nos  dá  el  ejemplo:  sus  moradores  se  han 
lanzado  sobre  los  cuatrocientos  franceses  que 
componían  el  destacamento  enemigo;  y  le  han 
arrojado  del  pueblo,  matando  á  muchos  de  ellos; 
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los  que  han  quedado  con  vida  vienen  con  direc- 
ción á  Valdepeñas,  confiados  sin  duda  en  la 
aproximación  de  seiscientos  ginetes  que  han  sa- 
lido de  Manzanares  con  un  general  á  su  cabe- 
za. Ea,  señor  Juan:  usted  que  es  aquí  un  verda- 
dero jefe  de  estado  mayor;  usted  que  tantos  sa- 
crificios tiene  hechos,  que  tanta  influencia  ejer- 
ce entre  sus  convecinos,  vigile  usted  para  que 
tengan  efecto  todas  las  disposiciones  adoptadas 
de  antemano.  Cada  uno  á  su  puesto,  señores, 
y  esperemos  confiadamente  al  enemigo. 

T.  Juan.  Ea,  ea,  cada  uno  á  lo  que  le  tengo  dicho  y 
cuando  llegue  la  ocasión,  apretad  los  puños! 
Ea,  andad  de  aquí,  muchachos...  tú,  Alfonsa,  y 
tú,  Geroma,  quedaos  aquí  para  asistir  á  la  se- 
ñora... andad,  andad  allá  dentro  á  su  habita- 
ción, que  la  pobre  tia  Nonilla  está  ya  muy 
vieja,  y  no  puede  hacer  las  cosas  como  es  re- 
gular. (Sale  de  la  escena  el  grupo  de  hombres, 
gritando:  Viva  España!) 

Alfonsa.  Con  mucho  gusto,  tio  Juan;  basta  que  sea  la 
madre  del  señor  Comendante...  probé  señora, 
tan  malita  como  está!  y  con  tantos  trabajos  co- 
mo ha  pasao  dende  Madril ! 

Geroma.  Pues  no  faltaba  más!  y  también  la  señorica... 
vamos,  vamos  á  cuídalas,  y  á  ayudar  á  la  tia 
Nonilla,  que  tu  mario  y  el  mió  ya  saben  gober- 
narse solos.  (Se  entran  por  la  puerta  de  la  de- 
recha.) 

Cura.  Voy  también  con  estas  buenas  mujeres,  caba- 
llero, á  verá  su  afligida  madre:  venga  usted, 
asimismo,  señor  don  Pedro.  (Al  médico.) 

José.  Gracias,  mil  gracias,  señores.  (A  don  Pedro.) 
Recomiendo  á  usted,  señor  facultativo... 

Médico.  No  necesita  usted  hacerlo,  señor  oficial,  porque 
esa  noble  señora  es  digna  del  cuidado  y  de  la 
atención  de  todo  aquel  que  blasone  de  buen  es- 
pañol. Hubiera  sido  muy  oportuno  alejarla  de 
cuanto  pudiera  afectar  su  estremada  sensibili- 
dad, porque  no  debo  ocultar  á  usted  que  su 
estado  es  muy  crítico,  y  la  menor  emoción  pue- 
de serle  muy  funesta. 

José.        Lo  sé,  caballero,  y  estoy  persuadido  de  que  me 
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espera  una  nueva  desgracia.  Si  el  delicado  en- 
cargo que  me  lian  confiado  mis  jefes,  me  !o 
permitiera,  la  alejaría  de  este  pueblo,  que  ten- 
dré probablemente  que  abandonar;  pero  mi  es- 
celente  amigo  y  protector,  el  señor  Juan,  perma- 
nece á  su  lado,  y  esto  atenúa  el  dolor  de  mi  se- 
paración. 

T.  Juan.  Yaya,  vaya!  puedes  estar  descansado,  hombre, 
que  lo  que  sea  de  ella  será  de  mí;  ya  haremos 
todo  lo  posible  para  cuidarla,  y  en  cuanto  acla- 
re un  poco  el  nublado  que  nos  amenaza,  me  la 
llevo  á  Andalucía,  á  hacerte  una  visita. 

Cura.        Hasta  luego,  caballero. 

José.  (Besándole  la  mano.)  Adiós,  señor  cura.  (Este 
y  el  médico  se  entran  á  las  habitaciones  de  la 
derecha.  Don  José  se  sienta  al  lado  de  una  me- 
sa, apoyando  la  cabeza  en  la  mano,  con  aire 
triste  y  pensativo.) 

ESCEM&  IV. 

Tío  Juan. — Don  José. 

T.  Juan.  Mi  pobre  José!  más  guapo  y  más  valiente!  qué 
pronto  se  ha  hecho  querer  de  todo  el  mundo, 
llamando  la  atención  de  los  generales  españo- 
les! desde  chiquito  pronostiqué  yo  que  seria 
un  hombre  de  provecho!.,  no  me  quite  Dios  la 
vida,  hasta  que  le  vea  también  General,  y  casa- 
do con  mi  ahijada...  y...  ( Llamando .)  Peri- 
quillo! [Entra  este,  que  estaba  en  la  puerta  del 
patio.) 

ESCENA  V. 

Los  mismos. — Perico. 

T.  Juan.  No  ha  vuelto  alguno  de  la  avanzada  con  noti- 
cias de  los  de  Manzanares? 

Perico.  No,  señor,  pero  según  las  que  han  traído  dos 
paisanos,  no  deben  tardar. 
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T,  Juan.  Hombre,  podias  montar  en  la  tordilla,  y  aso- 
marte á  las  heras,  a  ver  si  notas  algo. 

José.  Es  verdad;  sargento  Pérez,  avíseme  usted  in- 
mediatamente de  cualquier  novedad,  y  no  se 
aleje  usted  mucho. 

Perico.     Está  bien,  mi  Mayor.  (Sale  por  el  fondo.) 

T.  Juan.  Espera...  voy  contigo,  Perico.  (Viendo  salir  á 
Salvadora:  aparte.)  Pobrecillos!  ni  tiempo  han 
tenido  para  decirse  cuatro  flores!  Ya  se  vé; 
quién  piensa  en  amores,  cuando  tenemos  que 
pensar  en  defender  nuestros  hogares!  vaya.., 
vaya!  (Sale  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

Don  José.— Salvadora. 

Salv.  Qué  me  acaban  de  decir  esas  buenas  mujeres, 
que  han  entrado  en  nuestra  habitación?  Será 
cierto,  que  después  de  tantos  trabajos,  de  tan- 
tos peligros  te  volvamos  á  perder  tan  pronto? 

José.  Si,  amada  mia:  por  muy  duro  que  me  sea  el 
alejarme  de  mi  madre  y  de  ti,  que  sois  las  pren- 
das queridas  de  mi  corazón ,  mi  deber  exije 
este  nuevo  sacrificio. 

Salv.  Tu  deber!  deber  bien  penoso  es  el  que  obliga  á 
un  hijo  á  separarse  de  su  madre  moribunda!., 
perdóname,  si  débil  mujer,  no  tengo  la  fortale- 
za necesaria  para  resignarse  á  cumplir  con  unos 
deberes  que  exijen  tanta  abnegación!.,  pero  tu 
madre,  tu  madre...  Dios  mió! 

José.  Salvadora,  no  quebrantes,  por  Dios,  mi  valor 
con  reflexiones  que  harían  vacilar  á  otro  que  tu- 
viera menos  presentes  esos  mismos  deberes! 
Considera  que  sin  prestarse  á  ese  y  a  otros  sa- 
crificios que  la  defensa  de  la  patria  impone,  no 
se  alcanza  el  renombre  de  bueno  y  leal  español. 
Ten  presente  á  tu  desgraciado  padre;  acuérdate 
del  mío,  sacrificados  ambos  inhumanamente 
por  esos  despiadados  estranjeros,  y  dime  si  no 
debo  cumplir  el  juramento,  que  de  vengarlo  he 
pronunciado. 
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Salv.  Es  cierto,  pero  entretanto....  yo  también  debo 
callar:  mi  amor,  este  santo  y  puro  amor,  que  te 
profeso,  y  que  tan  encerrado  tengo  dentro  de 
mi  alma,  no  puede  ni  aun  exhalarse  en  una  fra- 
se... en  una  palabra  de  consuelo!  Rodeada 
siempre  de  amarguras  y  de  peligros;  obligada  á 
una  reserva  constante  y  penosa,  mi  corazón  se 
lacera,  José,  sin  poderte  decir:  «amado  mió, 
único  pensamiento  de  mi  alma,  yo  te  ruego  que 
tus  guerreras  empresas,  que  los  laureles  que 
vá  conquistando  tu  valor,  no  te  hagan  olvidar  á 
la  pobre  huérfana,  que  constantemente  ruega  á 
Dios  por  tu  madre  y  por  ti!» 

José.  Salvadora  de  mi  alma!  cuánto  me  complacen 
tus  amorosas,  tus  sentidas  quejas!.,  ten  con- 
fianza en  mi.  Vuelve,  querida,  al  lado  de  mi 
madre,  y  no  la  abandones,  por  Dios!  El  tio 
Juan  tiene  mis  instrucciones,  y  confio  en  el  ca- 
riño que  á  todos  nos  profesa,  que  al  menos  él, 
no  os  abandonará  ni  un  solo  instante. 

ESCENA  VII. 

Los  mismos. —El  tío  Juan. 

T.  Juan.  Hijos  mios,  yo  siento  que  no  podáis  hablar  otro 
ratito,  pero...  mira,  Salvadora,  vete  á  dentro. 

Salv.        Pues  qué  sucede,  querido  padrino? 

T.  Juan.  Nada...  bueno. 

José.  Querida  Salvadora,  adiós,  y  ruégale  que  de- 
vuelva la  salud  á  nuestra  querida  madre. 

Salv.        Adiós,  José...  y... 

T.  Juan.  Vamos,  mujer,  dale  un  abrazo,  que  delante  de 
tu  padrino,  y  con  un  hombre  como  él,  que  es 
casi  tu  marido,  no  hay  inconveniente;  yo  te  lo 
permito.  (Salvadora  impulsada  por  el  Tio  Juan 
abraza  modestamente  á  don  José,  y  se  retira 
cubriéndose  los  ojos  con  el  pañuelo.)  Cómo  ha 
de  ser,  hombre,  ya  tendréis  tiempo  para  char- 
lar cuanto  queráis;  por  ahora  no  nos  dejan  esos 
picaros...  Perico!  dónde  se  ha  quedado  este 
muchacho?  (Aparte  Perico.)  Ah! 
José.        Qué  hay,  sargento  Pérez? 
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ESCENA  VIII. 


Los  mismos.— Perico. 


Perico. 


José. 
Perico. 


José. 

Perico. 

José. 


Mi  Mayor:  ha  venido  una  pareja  de  la  guerrilla 
que  salió  con  el  alférez  Prieto,  y  dice  que  los 
enemigos  avanzan  por  el  camino  de  Manza- 
nares. 

Y  por  el  de  Santa  Cruz? 

No  ha  vuelto  aun  la  descubierta  que  salió,  pero 
dicen  todos  los  que  vienen,  que  por  allí  no  hay 
novedad;  que  los  que  han  huido  van  fuera  del 
camino  real. 

Y  por  los  de  Infantes  y  Almagro? 
Sin  novedad. 

Bien;  amigo  Juan,  voy  á  recorrer  los  puestos: 
si  viene  aquí  alguna  comunicación,  ú  ocurre  al- 
guna novedad,  noticíemelo  usted  con  el  sargen- 
to Pérez.  [Sale  por  el  fondo.) 


ESCENA   IX. 


Tío  Juan. — Perico, 


T.  Juan.  Dime,  Pedro,  ¿has  registrado  detenidamente 
los  papeles  de  tu  antiguo  principal,  el  bribón 
de  don  Lésmes? 

Perico.     Sí  señor. 

T.  Juan.  Y  has  encontrado  algunos  que  nos  puedan 
servir? 

Perico.  Creo  que  sí:  están  las  minutas  de  las  comuni- 
caciones digidas  por  él  á  las  Juntas  de  Oviedo, 
de  Sevilla,  y  de  otras  provincias,  proponiendo 
vender  los  secretos  del  gobierno  francés,  y  las 
disposiciones  que  este  tomase  en  Madrid:  hay 
algunas  contestaciones  ofreciéndole  recompen- 
sas por  este  servicio,  con  alguna  que  otra  con- 
fidencia de  interés. 

T.  Juan.  ¡Qué  alma  de  Judas,  hombre! 

Perico.    Esto  es  lo  más  interesante:  luego  hay  algunos 
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documentos  que  comprueban  sus  delaciones 
contra  varios  inocentes,  de  quienes  no  podia  sa- 
car todo  el  provecho  que  deseaba. 

T.  Juan.  Cuidado  si  es  alhaja  el  tal  don  Lésmes!  Le  has 
visto  hoy? 

Perico.  No  señor,  pero  sigue  en  la  cárcel  bien  cus- 
todiado: ayer  dijo  que  devolvería  sus  bienes 
á  la  señorita  Salvadora,  si  le  permitían  volverse 
á  Madrid. 

T.  Juan.  Hombre,  pues  ha  costado  poco  trabajo,  y  pocos 
rodeos  el  traerle  hasta  aquí,  para  dejarle  mar- 
char! mira  que  en  Villasequilla  ya  quiso  gritar, 
pero  el  compadre  Juncia,  que  tiene  buenos  pu- 
ños, le  metió  el  resuello  hacia  dentro,  y  dijo  á 
los  que  se  paraban  «es  un  picaro  escribano 
afrancesado,  que  llevo  para  cangearle  con  unos 
oficiales  nuestros».,  vaya,  vaya,  por  poquito  si 
le  matan'  Su  pellejo  nos  puede  ser  todavía  útil: 
guarda  bien  esos  documentos,  que  Dios  sabe  si 
nos  servirán  para  algo  bueno.  Que  le  den  de  co- 
mer y  beber,  no  diga  que  no  somos  buenos 
cristianos...  ¡un  poco  mejor  que  él! 

Perico.     Voy  á  ver  qué  pasa,  señor  Juan. 

T.  Juan.  Sí,  hombre,  y  avisa  de  cualquier  cosa.  (.4 
tiempo  que  sale  Perico,  por  el  fondo  entra  Zam 
pabollos.) 

ESCENA  X. 

Tío  Juan. — Zampabollos. 

T.  Juan.  Qué  hay,  Zampabollos  ?  qué  se  dice  por  el  pue- 
blo? tenemos  ánimo?  la  gente  está  dispuesta? 

Zamp.  Que  si  quieres!  toito  el  mundo  está  asperando 
á  los  inimigos.  El  sacristán  ha  dicho  que  dende 
la  torre  se  vé  mucho  porvo  po  el  camino,  y 
que  se  ven  rilucir  con  el  sol  unas  cosas  que  ri- 
lucen  mucho,  y  que  paece  una  toráa. 

T.  Juan.  Y  las  maromas? 

Zamp.  Ya  están  toitas  en  la  calle  Rial,  bien  desinw- 
laas  con  arena,  y  los  mozos  drento  é  las  casas 
pa  jalar. 
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T.  Juan.  Y  los  abrojos? 

Zamp.       Cuálos? 

T.  Juan.  Las  puntas  de  hierro  que  han  hecho  los  her- 
reros? 

Zamp.  Toma!  ya  se  han  regao  las  calles  con  ellos...  y 
cómo  pinchan  los  condenaos!  por  poquito  nos 
enclavamos  yo  y  el  borrico  de  la  tia  Colasa,  que 
me  ijo  que  le  llevara  en  cá  é  su  nuera. 

T.  Juan.  Y  los  mozos  con  las  escopetas? 

Zamp.  Toitos  están  en  los  esquinazos  asperando  tum- 
bar como  conejos  á  los  que  vengan:  los  mardi- 
tos  chicos  san  subió  á  los  tejaos  pa  liral  teja- 
zos,  y  las  mujeres  han  calentao  aceite  pa  freil 
la  caspa  á  los  envasores,  dende  las  ventanas. 

T.  Juan.  A  ver  si  Dios  quiere  que  podamos  adelantar  al- 
guna cosa,  aunque  lo  dudo  mucho...  en  fin, 
allá  veremos.  Se  halla  todo  dispuesto  en  la  bo- 
tica para  curar  los  heridos? 

Zamp.  De  juro,  señol  Juan,  porque  endenantes  pasé 
por  allí,  y  estaban  allí  el  boticario  y  el  cerujano 
con  el  tio  Marcos  el  herraol  y  dos  regiores  y  los 
señores  unientes  curas. 

T.  Juan.  Y  en  la  torre? 

Zamp.  En  la  torre  están  el  sacristán,  el  escribano  y' 
los  monagos ,  y  tiene  el  escribano  un  cañuto 
que  ice  que  se  vé  diquiá  Ocaña. 

T.  Juan.  Bueno,  hombre,  bueno:  anda ,  vete  y  vuelve  á 
decírmelo  que  ocurra.  (Vase  corriendo  Zam- 
pabollos.) Pero,  qué  es  esto,  mi  señora  doña 
Manuela?  Qué  capricho  le  ha  dado  á  usted? 


ESCENA  XI. 

Dona  Manuela,  pálida  y  desfigurada,  apoyada  en  Salva- 
dora y  en  una  mujer. — El  Gura.— El  Médico. 

Man.         Señor  Juan,  amigo  mió...  estas  buenas  mujeres 

me  han  dicho  que  se  acercan  los  franceses,  y... 

quisiera  ver  á  mi  hijo... 
Cura.       Yo   hubiera  deseado,  señora,  que  permaneciese 

usted  retirada,  sin  esponerse  á  presenciar  algo 

que  pudiera  afligirla. 
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Médico.  (A  Juan.)  No  ha  querido  escuchar  los  precep- 
tos de  su  médico,  y  no  hace  bien  desobedecién- 
dole. 

Man.  Señor  cura...  Señor  don  Pedro,  la  vista  de  mi 
hijo  me  es  muy  necesaria:  no  estoy  tan  mala 
como  ustedes  creen...  de  ningún  modo;  yo  les 
agradezco  mucho  los  cuidados  que  por  mí  se 
toman,  pero...  consideren  ustedes  que  mi  des- 
asosiego seria  muy  grande,  si  antes  de  esponer- 
se mi  querido  José  á  nuevos  peligros,  no  pu- 
diera verle...  es  mi  consuelo,  mi  gloria...  y  qué 
sé  yo!.,  creo  que  las  miradas  de  su  madre  le 
han  de  preservar  de  todo  riesgo! 

Salv.  Querida  madre,  ¿no  seria  mejor  que  evitase  us- 
ted emociones  que  pueden  serle  muy  peligrosas? 

Man.  No,  hija  mia,  no:  lo  mismo  estoy  aquí  que  en 
esa  alcoba;  pero  aquí  tengo  mas  ocasiones  de 
ver  á  nuestro  José,  sin  que  él  desatiéndalos  de- 
beres de  su  cargo. 

T.  Juan.  Vamos,  mi  señora  Doña  Manuela,  todavía  nos 
dejará  muy  convencidos  de  que  ha  hecho  bien! 
vaya,  vaya!  y  yo  que  crei  que  estaba  usted  tan 
recogidita,  me  la  veo  ahora  tan  resuelta...  va- 
mos, eso  no  es  ni  medio  regular. 

Main.  Cuan  bueno  es  usted,  amigo  Juan!  ¿cómo  podré 
agradecer  todo  lo  que  ha  hecho  usted  por  no- 
sotros? 

T.  Juan.  Con  ser  obediente  á  lo  que  la  mande  el  señor 
cura,  el  médico  y  su  amigo  Juan. 

ESCENA  XII. 

Dichos. — Zampabollos. 

T.  Juan.  ¿Qué  traes,  hombre? 

Zamp.  Que  los  franceses  que  se  han  escapao  de  Santa 
Cruz  están  en  la  Agmaera,  que  allí  los  ha  vis- 
to Bartolo  el  pastor,  cuando  venían  corriendo 
él  y  las  ovejas, 

T.  Juan.    Tan  cerca  ya! 

Zamp.  Si  señor...  han  hecho  una  escarga,  y  han  ma- 
tao  tres  reses...  eso  harán  los  tunantes,  matar 
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á  las  probes ovejas...  que  vengan,  que  vengan 
aquí. 
T.  Juan.    Anda,  corre;  y  avisa  lo  que  ocurra.  (Vase  Zam- 
pabollos corriendo.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos, — Don  José. 


José.        Madre  mia!  ¿porqué  deja  usted  su  habitación? 

T.  Juan.  Se  ha  empeñado  en  que  quiere  verte,  como  si 
tú  no  supieras  ir  allá. 

Cura.        Nuestros  ruegos  han  sido  inútiles,  caballero. 

Médico.    Nada  hemos  podido  conseguir. 

José.         Pero,  querida  madre... 

Man.  Hijo  mió,  hay  momentos  en  que  no  se  puede 
uno  dar  cuenta  á  sí  mismo...  sé  el  peligro  que 
amenaza  á  este  pueblo...  conozco  tu  valor,  tu 
intrepidez...  sé  que  hubieras  querido  evitarme 
emociones  que  crees  me  serian  perjudiciales... 
pero  quería  que  mis  ojos  te  vieran...  porque... 
¡quién  sabe,  hijo  mió!;  quién  puede  preveer  si 
será  la  última  vez  que  tu  madre  tenga  tal  ventu- 
ra!... vén  aquí,  hijo  del  alma!  cerca  de  tu  ma- 
dre que  solo  espera... 

Médico,  ¿"Vé  usted,  señora,  cómo  sin  querer  se  abandona 
á  una  sensibilidad  que  no  la  conviene  escitar. 
[Sale  Zampabollos  corriendo.) 

Zami».  Señor  Juan:  que  ha  enviao  á  icir  el  sacristán 
con  un  monago  que  eslán  encima...  que  viene 
un  General,  ú  lo  que  sea,  con  ellos...  (Váse  pre- 
cipitadamente}) 

Cura.  Señora,  una  sola  reflexión  bastará  para  con- 
vencer á  usted  de  que  necesita  retirarse:  su  se- 
ñor hijo  ha  menester  recobrar  toda  la  sereni- 
dad que  exigen  los  deberes  que  en  este  momen- 
to le  llaman  á  su  puesto,  á  fin  de  atender  á  la 
defensa  de  este  pueblo. 

Man.  Bien,  señor  cura,  bien,  hijo  mió...  me  retiro.,, 
adiós...  ah!  no  sin  estrecharte  contra  mi  cora- 
zón! no  sin  pedir  á  Dios,  con  toda  la  efusión  de 
mi  alma,  se  digne  protejer  la  vida  de  un  hijo 
adorado!  [Abraza  tiernamente  ádon  José.) 
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Cura.  Dios  es  misericordioso,  señora,  y  oirá  los  me- 
gos de  tan  buena  madre!  (El  tio  Juan  y  el  mé- 
dico entran  á  doña  Manuela,  casi  desmayada, 
en  su  habitación.  Salvadora  clirije  una  tierna 
mirada  á  don  José;  éste  estiende  sus  brazos  ha- 
cia ellas,  y  se  cubre  los  ojos  con  las  manos;  el 
cura  le  coje  una  afectuosamente.) 

ESCENA  XIV. 

Los  mismos. —Perico. 

Gura.  Hijo  mió,  tranquilícese  usted;  su  amigo  se  lo 
ruega:  recobre  usted  la  indispensable  calma, 
para  conjurar  el  peligro  que  nos  amenaza:  Dios 
querrá  que  después  del  combate  vuelva  usted 
triunfante  á  los  brazos  de  su  madre... 

José.  Ay  amigo  mió!  no;  esta  es,  quizá,  la  última  vez 
que  la  veo...  honor,  deberes...  cuánto  me  cos- 
táis!., no  debo  ocultar  á  usted,  padre  mió,  ni  á 
usted  mismo  se  le  oculta,  que  no  es  posible  re- 
sistir aquí  á  fuerzas  tan  superiores  como  las  del 
enemigo...  que  tengo  orden  de  replegarme  á  la 
sierra,  y  que  dejo  á  mi  madre,  y  la  dejo...  mo- 
ribunda! 

Perico.  (Sale.)  Mi  Mayor;  el  enemigo  ha  hecho  alto  á 
tiro  de  canon;  ha  formado  en  masa,  y  ha  des- 
tacado una  guerrilla,  que  viene  avanzando  muy 
despacio;  han  desplegado  otras  dos,  de  infante- 
ría, por  los  flancos,  y  se  les  han  reunido  los 
dispersos  de  Santa  Cruz,  que  estaban  en  el  punto 
llamado  la  Aguzadera.  El  escuadrón  está  en  las 
bocas  calles  que  dan  vista  al  camino  y  solo  es- 
peramos las  órdenes  de  usted . 

ESCENA  XV. 

Dichos. — Tío  Juan.— El  Medico. 

José.  Mi  caballo...  Adiós,  señores...  adiós,  mi  bueno  y 
digno  protector.  (Le  abraza  al  tio  Juan.)  Dejo 
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al  cuidado  de  ustedes  los  dos  seres  más  queri- 
dos... el  deber  me  llama  y  no  escucho  ya  más 
que  su  imperiosa  voz!  Ay  de  los  que  han  pro- 
vocado la  cólera  del  león  español! 

Voces.      (Dentro.)  Que  vienen!  que  vienen!  Viva  España! 

José.  (Tira  de  la  espada.)  Animo,  valientes!...  á  ellos! 
y...  viva  España!  (Sale  precipitadamente  segui- 
do de  Perico.) 

Voces.  [Dentro.)  Viva!  Viva  el  señor  Mayor!  {Gritos, 
toque  de  clarines  tocando  á  degüello.) 

T.  Juan.  Ah,  valiente  hijo  mió!  Vamos,  si  no  llorara,  re- 
ventaría... (Al  Cura.)  Y  nosotros,  qué  ha- 
cemos ? 

Cura.  Usted,  Juan,  a  consolar  á  las  señoras;  usted 
don  Pedro,  á  desempeñar  las  funciones  de  su 
cargo,  que  yo  voy  inmediatamente  á  cumplir 
los  deberes  de  mi  ministerio,  cerca  de  mis  que- 
ridos feligreses,  (Se  arrodilla.)  después  de  rogar 
al  Todopoderoso  por  los  buenos  españoles  que 
se  preparan  en  este  momento  á  sacrificarse  en 
aras  de  la  independencia  de  su  patria,  y  que 
van  á  alcanzar  la  palma  del  martirio.  (El  lio 
Juan  y  el  médico  le  escuchan  silenciosos  y  re- 
cojidos:  óyese  tocar  á  rebato;  vivas  lejanos,  ti- 
ros, estruendo  y  gritería.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


PEELSOTCAG-ES   DEL   CUARTO  ACTO. 


CUADRO  PRIMERO. 

Un  Capitán / 

Un  Teniente.  .  .  .)Del  escuadrón  de  don  José. 

Perico 1 

Zampabollos. 

Un  Soldado,  que  canta. 

Dos  ídem,  que  hablan. 

Cuatro  reclutas. 

Un  cabo. 

Dos  paisanos. 

Tres  mujeres. 

oficiales,  soldados,  tambores,  reclutas,  hombres  y 
mujeres  de  la  sierra-morena. 


CUADRO  SEGUNDO. 

Salvadora. 
D.  José. 
Tío  Juan. 

D.  LÉSMES. 

General 1 

Coronel ¡Franceses. 

Ayudante!.0  y  2,°.) 
Soldados  franceses. 


AGTO  GUARTO 


%mm 


Plaza:  puerta  de  la  posada,  que  sirve  de  alojamiento  á 
don  José,  en  el  centro. 


HSCEMA  FEIMEá. 


Aparecen  varios  soldados  con  diferentes  uniformes;  re- 
clutas de  paisano,  con  sus  morrales  y  fornituras;  ve- 
cinos; diferentes  mujeres;  vendedores  con  puestos  de 
fruta,  pan,  vino,  etc.;  movimiento  y  circulación  de 
figuras.  Un  corrillo  ele  soldados  y  reclutas,  con  algu- 
nas mujeres,  bailando;  un  soldado  canta  á  la  guitarra. 

Sold.  Me  voy  á  servir  al  Rey, 

y  no  quiero  más  amores; 
viva  el  general  Castaños, 
y  vivan  los  españoles! 
Uno.         Hole!  viva  la  gracia! 
Otro.       Arza!  bien  po  las  serranas  ! 
Uno,         Juaniyo,  voy  á  echar  una  con  esa  mosita  que 

paese  tan  aílegia,  por  si  es   la  úrtima  vez  que 

me  zangoloteo. 
Otro.       Déjala,  hombre,   que  la  probé   se  quea  sin  el 

novio. 
Uno.         Y  quién  es? 
Otro.      Aquel  chato  ó  guarroman  que  trae  sonando  er 

borsiyo  pa  darnos  entera. 
Uno.        Pus  mira;  yo  le  voy  á  quitar  la  novia,  y  tú  le 


Vieja . 
Qüin.  1. 

Mujer. 

Quin.  % 
Viejo. 
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vas  á  aliviar  la  faltriquera  con  el  librito  é  las 
cuarenta  horas!  (Se  acercan  uno  al  novio  y  otro 
á  la  novia.) 

(A  un  recluta.)  Mira,  Frasquito,  que  no  te  qui- 
tes nunca  el  escapulario,  que  está  tocado  á  la 
cara  de  Dios,  y  él  te  libertará  de  las  balas. 
Está  bien,  agüela;  que  no  se  le  olvide  á  usté 
dicirle  á  mi  hermana  que  me  mande  las  ca- 
misas. 

(A  otro  quinto.)  Endino ,  no  tienes  alma  ni 
aquel  denguno:  empues  que  mas  prometió  ca- 
sarte conmigo  aluego  é  la  trilla...  ahora  te  vas 
á  ser  sordao. 

Mira,  me  habia  é  matar  la  suegra  á  pesaum- 
bres,  más  quiero  que  me  maten  los  franceses. 
(A  otro  quinto,  vestido  con  alguna  decencia.) 
Hijo  mió,  no  olvides  los  consejos  que  te  he  da- 
do; pórtate  siempre  como  español  y  como  cris- 
tiano, y  conseguirás  el  aprecio  de  tus  jefes  y  el 
cariño  de  tus  compañeros:  sé  valiente  en  la  pe- 
lea, y  generoso  con  el  vencido;  si  se  presenta  la 
ocasión,  obsequia  á  tus  compañeros,  pero  sin 
malgastar.  No  olvides  que  tu  padre  ha  sido  sol- 
dado con  honor...  que  te  ha  dado  educación... 
que  se  priva  de  tí  en  obsequio  de  la  patria,  y 
que  solo  exige  que  seas  tan  buen  soldado  como 
él  lo  fué.  (Su  hijo  le  besa  la  mano.) 
Mira  tú,  manchego...  Zampabollos! 
Ay,  Zampabollos!  aquí  hay  uno  que  se  llama 
Zampabollos!  {Le  rodean.) 
Zamp.  Mejol!  y  vusotros  como  sus  llamáis?  Chupa-al- 
cuzas. {Los  soldados  y  recluías  le  dan  vaya,  lim- 
piándole el  polvo:  Zampabollos  procura  desasir- 
se, y  se  agarra  con  uno  á  brazo  partido.) 
(Separándolos.)  Qué  es  esto,  señores?  ¿Cómo  se 
atreven  ustedes  á  reñir  á  las  manos,  en  pre- 
sencia de  sus  jefes? 
Pa  que  me  llaman  Zampabollos! 


Soldad. 
Varios. 


Caro. 


Zamp. 
Caro. 


Ea, 


ca: 


esto   se  acabó:    no  faltaba  más!  entre 


compañeros!  (A  los  quintos.)  Sepan  ustedes,  se- 
ñores, que  este  manchego  se  ha  distinguido  en 
la  acción  de  Valdepeñas,  y  ha  merecido  que  el 
señor  Mayor  le  traiga  con  él  á  la  Sierra. 
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Unos,       Bien,  bien! 

Cabo.  Cuente  usted...  cuente  usted  á  sus  compañeros 
algo  de  los  servicios  que  ha  contraido  en  la  de- 
fensa de  su  pueblo. 

Zamp.  Si  too  ello  no  fué  náa,  cabo  é  escuadra!  náa... 
que  se  empeñaron  unos  coraceros  en  colase  por 
la  calle  Rial,  y  yo  me  enrée  con  uno,  y  le  partí 
los  Ionios,  y  luego  con  otro  que  le  metí  la  cae- 
za  entre  los  hierros  de  una  reja,  y  se  quedó  co- 
mo gurrion  en  ballesta;  y  aluego  un  trompete- 
ro quiba  tocando  á  egüello,  le  pegué  yo  un 
trompetazo  con  la  reja  é  un  arao,  que  le  quitó 
las  ganas  de  soplar  más...  pero  aluego  me  die- 
ron un  sabrazo  que  me  partieron  la  cris- 
ma... y  la  tia  Cebolleta  me  puso  una  frontulera 
de  alguntunante,  de  un  cacho  é  colambre  vie- 
ja, y  golví  á  los  zambombazos,  diquiá  que  cogí 
enmaromao  a  un  capitán  y  le  machaqué  las 
liendres,  y  le  cogí  la  espáa,  el  murrion  con  su 
cola  y  too,  y  un  caballo  tordo,  mu  gordo  y  mu 
hermoso,  y  me  fui,  y  me  ajunté  con  el  señor 
Mayor  don  José. 

Sold  1.°  ¿Y  te  viniste  con  él? 

Zamp.  Entonces  no,  porque  me  ijo:  «amigo  mió,  eres 
un  valiente»...  me  llamó  amigo  suyo!  vaya! 
«güérvete  al  pueblo,  y  dile  al  tio  Juan  que  me 
mande  á  icir  contigo  lo  que  suceda,  que  eres  va- 
liente, y  conoces  las  trochas  y  los  atajos  de  la 
Sierra»...  Yo  me  golví  agachapao,  y  me  escondí 
en  cáa  é  mi  hermana  Lagartija,  y  luego  vine  á 
traerle  al  señor  x^Iayol  las  noticias...  ¡güeñas 
fueron  las  noticias  que  le  truge!  Su  madre  del 
señor  Mayol  sabia  muerto  é  pesaumbres;  el  tio 
Juan  y  una  señorica  que  era  ahijáa  suya,  pri- 
sioneras de  los  gabachos,  y  atormentaos  por  un 
picaro  de  escribano  afrancesao,  que  teníamos 
en  la  cárcel,  y  que  se  nos  olvidó  coigal...  ¡Qué 
sé  yo  cuantos  desavíos!  pero  lo  cierto  y  la  ver- 
dad es  que  en  mi  pueblo  quedaron  tendios  más 
de  ciento  cincuenta...  pero  quemaron  más  do- 
chenta  casas,  y  degollaron  á  muchos  probes!... 
pero  no  pudieron  pasar,  y  tuvieron  quirse  á 
Madrilejos!...  toma! 

5 
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Viejo.  Amigo  mió;  déme  usted  la  mano:  es  usted  un 
valiente  defensor  de  sushogares,  y  ojalá  que  mi 
hijo  siga  el  ejemplo  de  usted!  (Saca  unas  mo- 
nedas.) Tome  usted  este  doblón  para  beber  mii 
trago  á  la  salud  de  los  defensores  de  Valde- 
peñas. 

Zamp.  Muchas  gracias,  güen  amigo:  lo  voy  á  gastar 
con  tóos  estos  mamalucos,  que  man  llamao 
Zampabollos. 

Unos.       Viva  Zam...  (Se  quedan  suspensos.) 

Zamp.  Zampabollos,  hombres,  que  yo  no  me  pico 
cuando  me  lo  icen  sin  retintín!  (Se  oye  tocar 
dentro  llamada  y  tropa:  los  soldados,  quintos, 
mujeres,  vecinos  y  vendedores  se  van  retirando 
por  distintas  direcciones.) 

ESCENA    II. 

Salen  de  la  posada  el  Capitán  Poncey  el  Teniente,  todos 
del  escuadrón  de  Don  José. 

Tenient.  Conque,  mi  Capitán,  llegó  la  nuestra,  eh? 

Capitán.  Parece  que  sí:  vamos  á  tomar  posiciones  con 
todas  las  partidas  sueltas.  El  General  engefe  ha 
señalado  las  suyas  á  Reding  y  á  Coupigny,  y  un 
dia  de  estos  se  dará  la  batalla. 

Tenient.  ¿Y  se  sabe  ya  la  fuerza  del  francés? 

Capitán.  Sí;  asciende  á  más  de  veinte  mil  hombres,  entre 
los  que  manda  el  General  en  gefe  Dupont,  ape- 
llidado «el  rayo  del  Norte»,  y  las  divisiones  de 
de  otros  Generales  que  se  le  han  reunido,  con 
cuarenta  y  cinco  á  cincuenta  piezas  de  artille- 
ría... toda  gente  aguerrida...  hay  un  batallón 
de  marinos  de  la  guardia  imperial...  soberbio! 
Una  brigada  de  coraceros,  con  cada  hombre 
como  un  castillo...  hay... 

Tenient.  Mi  Capitán,  mejor:  cuanto  más  brillante  sea  el 
ejército  enemigo,  más  gloria  nos  cabrá  si  triun- 
famos. 

Capitán.  Bravo,  señorTeniente:  si  Dios  quiere. . .  mi  amigo. 

Tenient.  Es  claro...  y  nosotros  seremos... 

Capitán.  Nosotros,  según  dijo  el  oficial  de  Estado  mayor 
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que  estuvo  anoche  á  traernos  la  orden  de 
marcha,  seremos...  yo  le  diré  á  usted... Reding 
con  la  gente  de  Granada,  eiiMengibar...  el  mar- 
qués de  Coupigny  en  Villanueva...  el  General  en 
gefe  y  la  Peña,  en  Andujar...  unos...  veinte  y 
tres  mil  hombres,  casi  todos  quintos,  es  verdad, 
¡pero  buenos  españoles!  y  nosotros,  y  otras  par- 
tidas sueltas,  y  paisanos  armados...  en  fin, unos 
veinte  y  cuatro  mil;  pero  sino  estamos  aguerri- 
dos como  ellos,  estamos  en  casa...  y  somos  es- 
pañoles... y  no  importa...  nuestra  causa  es 
santa  y  lejítima. 

Tenient.  ¿Y  nuestro  Mayor  es  el  gefe  de  todas  las  par- 
tidas sueltas? 

Capitán.  Sí:  ¡pobre  Mayor! 

Tenient.  Ya;  ya!  mire  usted  que  sus  desgracias  son  capa- 
ces de  abatir  á  otro  que  no  tuviera  un  temple 
tan  fino  como  el  suyo!  Su  padre,  fusilado  en 
Madrid  el  2  de  Mayo:  su  madre,  víctima  de  sus 
pesares  en  Valdepeñas:  su...  vamos...  no... 
qué!  son  muchos  pesares  á  la  vez.  Su  novia  eu 
poder  del  picaro  escribano  afrancesado  que  la 
persigue,  y  prisionera  de  los  franceses,  con  su 
padrino,  el  buen  tío  Juan  el  cosechero. 

Capitán.  ¿Y  no  se  sabe  dónde  están? 

Tenient.  Según  me  ha  dicho  el  sargento  Pérez,  no  señor: 
á  Madrid  no  pueden  haber  vuelto,  porque  las 
comunicaciones  están  interceptadas;  en  la  Man- 
cha tampoco,  porque  los  enemigos  han  recon- 
centrado sus  fuerzas  en  Bailen. 

Capitán.  El  gefe  está  desolado,  y  solo  le  sostienen  su 
patriotismo  y  el  deseo  de  vengar  tanta  ofensa  y 
tanta  calamidad  como  ha  esperimentado...  yo 
aseguro  que  donde  caigamos  nosotros...  avia- 
dos están ! 

Tenient.  Y  ahora  vamos... 

Capitán.  A  Marmolejo  ,  á  ocupar  todas  las  alturas  de 
Sementera. 

Tenient.  ¿Y  llevamos  con  nosotros  al  Coronel  francés  y  á 
los  otros  dos  oficiales  que  hicimos  prisioneros 
en  el  Puerto  del  Rey?  No  seria  mejor... 

Capitán.  Ya  sabe  usted,  señor  teniente  ,  que  el  Mayor  se 
ha  esmerado  eon  ellos  por  lo  mismo  que  tiene 
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tantos  motivos  para  odiarlos...  conducta  noble 
y  digna  de  un  oficial  español.  (Murmullos  y  vo- 
ces dentro. )Ea,  ya  marchan  los  quintos  al  Rum- 
blar  á  incorporarse   con  la  reserva. 

ESCENA  III. 

Van  saliendo  los  quintos  formados  por  hileras,  acompa- 
ñados de  parientes,  hombres,  mujeres  y  niños.  Dos 
tambores  llevan  la  caja  á  la  espalda.) 

Qüin.  1.' Conque  hasta  la  vista,  tia  Colasa  ! 

Vieja.  Adiós,  Aliíbnso...  adiós,  Frasquito...  que  Dios 
quiera  que...  (Llora.) 

Quin.  2.a  Que  me  escriba  el  señor  maestro,  madre  ! 

Mujer.  Sí,  hijo  de  mis  entrañas;  un  cartapacio  te  es- 
cribirá!... [Llorando.) 

Quin.  1.°  Tío  Pepe,  que  no  haiga  nengun  aquel...  memo- 
rias á  mi  madre! 

Viejo.  Pierde  cuidao,  hombre...  llevas  tabaco?  toma... 
toma  esta  trenza...  adiós! 

Quin.  2.°  Mía  dónde  llevo  tu  sortija,  Frasquita...  en  el 
deo  del  corazón! 

Mujer.     (Llorando.)  Uy!  uy.'uy! 

Sold.  i.°  Agüela...  vaya  traerla  á  usté  unmarío  francés. 

Vieja.  Ñale!  ñale,  el  endino  con  sus  bromas,  y  su 
aquel! 

Unos.       Viva  España! 

Otros.  Viva!  (Salen  de  la  escena  acompañados  de  todos 
sus  amigos  é  interesados.) 

ESCENA  IV. 

Entra  el  sargento  Pérez  muy  empolvado,  con  un  paisano 
que  lleva  un  garrote  y  la  chaqueta  al  hombro. 

Perico.     Dónde  está  el  Mayor,  mi  capitán? 
Capitán.  Adentro,  sargento  Pérez:  qué  hay? 
Perico.     Una  confidencia  de  la  Carolina. 
Capítan.  Ah!  pues,  adentro  está  el  Mayor. 
Perico.     Venga  usted,  paisano.  (Se  entran  en  la  posada 
¡os  dos.) 
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ESCENA  V. 

Teniente. — Capitán. 

Tenient.  Mi  capitán,  ¿qué  decia  anoche  el  cura  del  pue- 
blo, del  campo  de  la  matanza  y  de  los  moros?.. 

Capitán.  Ah!  sí:  que  al  otro  dia  de  pasado  mañana,  fies- 
ta de  la  Virgen  del  Carmen,  hace  seiscientos 
años,  que  el  Rey  de  Castilla  Alfonso  VIH  der- 
rotó un  numeroso  ejército  mahometano,  man- 
dado por  Miramamolin,  muy  cerquita  de  aquí, 
en  las  Navas  de  Tolosa. 

Temejnt.  A.  ver  si  tenemos  la  misma  suerte  nosotros  que 
Alfonso  VIII,  y  les  hacemos  también  la  mamo- 
la á  los  gringos. 

ESGENA  VI. 

Salen  Don  José  y  Perico  precipitadamente  de  la  posada. 

José.  Sargento  Pérez,  un  trompeta  inmediatamente. 
(Perico  sale  de  la  escena.)  Teniente  Guzman, 
conduzca  usted  aquí  sin  dilación  á  los  oticiales 
franceses.  Botasillas  al  instante,  y  á  formar  en 
lasheras  del  pueblo.  (Sale  el  teniente;  el  capi- 
tán saluda  y  vá  á  marcharse,  pero  le  detiene 
don  José.)  Ún  momento,  Nuñez;  mi  prometida 
y  su  padrino  Juan  se  hallan  en  la  Carolina  des- 
de anoche,  adonde  los  ha  conducido  el  indigno 
español  que  tantas  desventuras  me  ha  causa- 
do. La  vida  de  las  únicas  personas  amadas  que 
me  quedan  sobre  la  tierra,  está  en  grave  ries- 
go. Van  á  ser  juzgados  por  un  consejo  de  guer- 
ra, y  quiero  á  toda  costa  salvarlos.  Voy  á  reali- 
zar un  proyecto  atrevido  á  fin  de  conseguirlo. 
Resigno  en  usted  el  mando  del  escuadrón  y  de 
las  demás  partidas:  emprenda  usted  la  marcha, 
y  espere  usted  instrucciones  mias  en  Pala- 
zuelos. 

Capitán.  Pero  solo,  mi  Mayor!  no  seria  mejor  sorpren- 
der al  enemigo... 
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José.  No,  Nuñez,  no:  es  una  empresa  en  que  voy  á 
arriesgarlo  todo...  todo!  necesito  ir  solo. 

Capitán.  Pues,  adiós,  Mayor,  y  él  quiera  sacarle  á  usted 
con  bien!  (Sale.) 

esgehü  vii. 

Don  José,  solo. 

José.  Si,  tengo  confianza  en  él...  porque  si  no...  du- 
daría de  su  justicia...  ya  es  hora  de  oir  la  voz 
de  mi  corazón,  tanto  tiempo  ahogada  por  la  del 
deber...  por  la  del  honor!.,  de  dar  tregua  al 
sufrimiento,  y  de  que  la  patria  ceda  el  sitio  al 
que  en  mi  alma  debe  ocupar  mi  inocente  Sal- 
vadora amenazada  del  deshonor  y  de  la  muer- 
te!., madre  mia!  desde  el  cielo  que  te  han  con- 
quistado tus  merecimientos,  vela  por  tu  hijo,  y 
ruega  al  Todopoderoso  le  conceda  su  protec- 
ción ! 


MUTAGION. 

L/h  ©AROUSOAd 

Alojamiento  del  general  de  una  división  francesa. — Puer- 
ta al  fondo,  con  centinelas:  otras  dos  puertas  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

Un  Coronel. — Un  Ayudante. 

Coron.     Esta  todo  dispuesto  para  el  Consejo? 
Ayud.      Sí,  Coronel. 
Coron.     Y  los  prisioneros? 

Ayud.       Abajo  en  el  cuerpo  de  guardia,  esperando  que 
se  reúna  el  Consejo. 
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CoronJ    Y  la  joven,  está  animosa? 

Ayud.  Mucho,  Coronel:  altiva  corno  buena  española, 
ni  aun  se  digna  mirar  á  nuestros  galantes  ofi- 
ciales que  la  dirigen  sentidas  y  amorosas  frases. 

Coron.  Dicen  que  es  hermosa...  lástima  será  que  ten- 
gan que  emplearse  con  ella  medidas  de  rigor. 

Ayud.  Es  á  la  vez  interesante  y  hermosa:  parece  que 
su  historia  es  novelesca;  según  dijo  anoche  el 
viejo  español  que  la  presentó  aquí,  es  la  queri- 
da de  ese  jefe  tan  temible,  que  tanto  nos  ha 
molestado  en  la  Sierra  Morena,  y  que  hizo  pri- 
sionero al  Coronel  del  76  de  linea. 

Coron.  Esos  bandidos  son  en  efecto  temibles:  conocen 
perfectamente  las  montañas,  y  ni  el  valor  ni  la 
prudencia  de  nuestros  gefes  y  soldados  basta 
á  contener  su  arrojo.  Será  necesario  hacer  un 
severo  escarmiento.  Y  el  otro  aldeano  que  está 
con  ella,  quién  es? 

Ayud.  Dice  que  es  su  padrino,  y  no  hay  forma  de  se- 
pararle un  momento  de  su  ahijada.  Parece  que 
es  un  rico  cultivador  de  la  Mancha,  muy  peli- 
groso y  muy  sagaz. 

Coron.  El  español  que  los  ha  presentado  gozaba  en  Ma- 
drid de  grande  influencia  con  nuestros  Genera- 
les, por  ios  servicios  que  ha  prestado  á  la  cau- 
sa francesa. 

Ayud.  A  juzgar  por  el  interés  que  manifiesta  en  el  cas- 
ligo  de  los  culpables,  debe  ser  un  buen  amigo 
nuestro:  parece  que  se  propone  coger  también 
al  amante  de  la  bella  española,  á  quien  aborre- 
ce mortalmente.  Según  dijo  anoche,  le  tenían 
cautivo  en  Valdepeñas,  y  solo  ha  debido  la  li- 
bertad á  nuestros  valientes  soldados. 

Coron.     Ha  visto  ya  al  General? 

Ayud.  Dos  ó  tres  veces  ha  entrado  á  verlo,  á  fin  de 
activar  la  ejecución  de  los  criminales. 

Coron.  Y  el  llamado  ejército  español  ha  lijado  ya  sus 
posiciones?  ¿qué  han  dicho  hoy  los  oficiales  del 
Estado  Mayor? 

Ayud.  Parece  que  ha  subdividido  sus  fuerzas,  ama- 
gándonos por  dos  ó  tres  puntos  a  la  vez.  ¡Lás- 
tima me  causan  tontos  pobres  paisanos  á  quie- 
nes arrástrala  fatalidad! 
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Coron.  Es  increíble  su  osadía!  ¡pretender  estorbarla 
marcha  á  Cádiz  de  nuestras  triunfantes  legio- 
nes! Solo  su  ignorancia  puede  disculpar  seme- 
jante osadía,  pero  sin  embargo,  oportuna  se- 
rá la  severa  lección  que  les  vá  á  dar  nuestro 
valiente  Genera],  tan  temible  en  Italia  y  en  las 
orillas  del  Danubio  y  del  Elba! 

Ayud.  Creo  que  esa  será  su  intención:  por  eso  habrá 
contramarchado  desde  Córdova.  El  inmenso  bo- 
tin  que  allí  recogimos,  y  el  que  cayó  en  nuestro 
poder  en  Jaén,  exigen  un  material  enorme  de 
trasportes,  que  se  han  proporcionado  con  di- 
ficultad, y  supongo  que  esta  será  la  causa  de 
nuestro  movimiento  retrógrado. 

Capitán.  Señor  Ayudante:  haced  subir  á  esa  joven  para 
que  se  persuada  que  los  franceses  son  atentos 
y  galantes  con  las  damas. 

Ayud.  Está  bien,  Coronel.  {Se  acerca  á  la  puerta  del 
foro  y  da  la  orden  al  sargento.) 

Corois.  Ya  tengo  gana  de  llegar  á  Sevilla  y  Cádiz,  don- 
de tantas  hermosuras  nos  esperan. 

Ayud.  ¿Serán  ciertas  las  noticias  que  circulaban  ano- 
che, aunque  con  el  mayor  misterio? 

Coron.     Qué  noticias,  querido? 

Ayud.  La  rendición  del  Contralmirante  Rossilly  con  su 
escuadra,  surta  en  Cádiz. 

Coron.     (Desdeñosamente.)  Qué  desatino!  imposible! 

Ayud.  Sin  embargo,  pudiera  daros  detalles...  porque 
hablé  con  el  edecán  que  mandó  el  General  en 
gefe  desde  Bailen. 

Coron.     Hablad;  ya  sabéis  mi  prudencia. 

Ayud.  Pues  me  dijo,  que  en  efecto,  nuestra  escuadra 
compuesta  de  cinco  navios  y  una  fragata,  con 
tres  mil  seiscientos  hombres,  y  cuatrocientos 
cuarenta  y  dos  cañones,  había  arriado  el  pabe- 
llón tricolor  en  la  bahía  de  Cádiz  (1). 

Coron.  Tal  vez  las  fuerzas  superiores  de  nuestros  en- 
carnizados enemigos  los  ingleses... 

Ayud.  No,  Coronel:  parece  que  su  escuadra  permane- 
ció neutral  en  la  boca  del  puerto,  y  que  Rossi- 
lly se  entregó  al  comandante  español  Apodaca. 


(1)    Histórico. 
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Coron.  Francamente,.,  nuestra  sítnacion  no  es  tan  li- 
sonjera como  habia  creído...  pero,  ¿qué  puede 
detener  á  las  triunfantes  águilas  del  imperio? 
¿Soldados  visónos  y  paisanos  armados  que  ja- 
más se  han  presentado  delante  de  nuestras  in- 
vencibles legiones?  Oh!  no:  visitaremos  á  las 
hermosas  damas  de  Sevilla  y  de  Cádiz,  mansión 
de  los  placeres  y  de  la  abundancia,  y  allí,  en 
brazos  del  amor,  olvidaremos  las  penalidades 
que  hemos  esperimentado  en  estas  agrestes 
montañas. 


ESCENA  II. 

El  Coronel. —El  Sargento  de  la  guardia  acompaña  á 
Salvadora  y  al  tío  Juan,  y  se  vapor  el  foro. — El  Ayu- 
dante se  retira. 


Coron.  Sentaos,  señorita.  (La  acerca  tina  silla.)  Aqui 
estarcís  con  más  comodidad,  que  abajo  entre 
soldados.  (Al  lio  Juan.)  Buen  hombre,  podéis 
esperar  en  la  antesala  á  que  se  os  llame. 

T.  Juan.  Señor,  yo  no  puedo  separarme  de  mi  hija:  jun- 
tos nos  han  hecho  prisioneros,  junios  nos  han 
conducido  aqui,  y  juntos  esperaremos  con  re- 
signación lo  que  dispongan  de  nosotros. 

Coron.  Me  es  muy  sensible  anunciaros  que  vais  á  ser 
juzgados  por  un  consejo  de  guerra,  que  tendré 
el  disgusto  de  presidir.  Pesan  sobre  vos,  seño- 
rita, y  sobre  vos,  paisano,  acusaciones  terribles, 
que  desearía  encontrar  menos  justiciables. 
Cualquiera  que  sea  el  fallo  del  tribunal  á  que 


Salv 


T.  Juan, 


Coron. 


se  nos  someta,  nos  resignaremos  á  él  sin  mur- 
murar; nuestra  conciencia  está  tranquila,  y  de 
nada  nos  acusa  que  pueda  envilecernos  á  nues- 
tros propios  ojos. 

Solo  descaria  saber,  señor,  con  qué  derecho  se 
va  á  juzgar  a  una  joven  inofensiva,  y  á  un 
hombre  que  no  ha  hecho  armas  contra  el  ejér- 
cito francés. 

El  hombre  que  os  ha  presentado  en  el  cuartel 
general  os  ocusa  de  graves  cargos. 
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Salv.  Ese  hombre  es  un  infame  que  aspira  á  lograr 
por  medio  déla  violencia,  lo  que  es  indigno  ni 
aun  de  imaginar. 

Coron.  No  podréis  negar  que  sois  la  querida  de  ese 
gefe  audaz,   de  ese  bandido... 

T.  Juan.  Señor  oíicial:  mi  hija  no  es  digna  de  oir  esas 
palabras  de  ios  labios  de  nadie...  ni  aun  de  un 
enemigo!  mi  hija  está  destinada  á  ser  la  esposa 
de  un  valiente  oficial,  que  le  haría  arrepentir 
de  esas  injuriosas  frases,  indignas  del  que  va 
a  ser  su  juez.  Usted  podrá  sentenciarla,  pero 
nunca  puede  tener  derecho  de  insultar  á  una 
joven  inocente  y  desgracida. 

Coron.  V  vos,  que  os  llamáis  su  padre,  ¿quién  os  ha 
dado  la  audacia  de  hablarme  asi? 

Salv.  El  mandato  del  mió,  moribundo,  inicua  y  vi- 
llanamente asesinado  por  vosotros:  la  sagrada 
obligación  que  contrajo  teniéndome  en  sus  bra- 
zos al  recibir  el  sello  de  cristiano ;  su  tierna 
solicitud  para  conmigo,  y  mi  propia  voluntad, 
En  cuanto  al  bandido...  como  vos  le  llamáis, 
porque  estáis  fuera  del  alcance  de  su  espada, 
nada  quiero  deciros  ,  porque  harto  le  conocéis. 
Valiente  en  el  combate,  y  generoso  en  el  triun- 
fo, su  solo  nómbreos  asusta  ;  y  ya  que  no  po- 
den vencerle,  le  calumniáis...  la  gloria  es  su- 
va,  y  la  ignominia  vuestra  ! 


ESCENA  III. 

Dichoz.  -  !>on  Lésmes. 


LÉSMES. 

T.  Juan. 


LÉSMES. 


¿Todavía  no  se  ha  reunido  el  consejo? 
¡Qué  prisa  tiene  usted,  señor  don  Lésmes  ,  por 
que  nos  fusilen  !  Poquito  á  poco  se  va  lejos:  ya 
tendrá  usted  muy  pronto   la    satisfacción    que 
desea. 

{Después  de  mirar  con  arrogancia  ai  tío  Juan.) 
Coronel,  ya  he  dicho  al  señor  General  que  esta 
gente  no  merecía  ni  aun  la  de  honra  ser  juzga- 
da por  un  Consejo ;  pero  se  ha  empeñado... 
Vamos ,  tio  Juan ,  venga  usted  acá.  (Le  separa 
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un  poco  del  lado  de  Salvadora.)  Ya  ve  usted  en 
el  trance  fatal  en  que  se  encuentran...  por  úl- 
tima vez...  ¿quiere  usted  persuadir  á  esa  in- 
grata que  sea  mi  esposa,  y  me  obligo  á  libertar 
á  ustedes  del  castigo  que  les  espera?  Consúltelo 
con  Salvadorita  y... 
T.  Juan.  No  señor..,  ¿qué  más  se  le  ofrece  á  usted? 

ESCENA  IV. 

Dichos. — El  Ayudante. — Dos  Oficiales. 

Avud.  Coronel;  se  ha  presentado  á  las  avanzadas  un 
parlamentario  que  desea  hablar  al  General. 

Coium.  Entro  á  tomar  sus  órdenes.  (Entra  por  la  puer- 
ta de  la  derecha.) 

Lésmes.  {Aparte  á  Salvadora.)  ingrata!  cuando  todo  lo 
olvidÁ...  todo!.,  aun  te  obstinas  en  conce- 
derme... 

Salv.  Señores  oficiales...  proteged  me  contra  los  in- 
sultos de  este  villano. 

T.  Juan.  Señor  don  Lésmes;  si  yo  le  hubiese  hecho  á  us- 
ted colgar  como  debia,  no  nos  daria  ahora  el 
disgusto  de  verle,  ni  de  escuchar  sus  indignas 
palabras, 

ESCENA  V. 

Dichos. — El  General. — El  Coronel. 


Gener.  {A  un  Ayudante.)  Haced  subir  al  parlamentario, 
[A  Salvadora.)  Señorita,  tengo  el  honor... 

Lésmes.  (Aparte  al  General.)  Todas  mis  reflexiones 
han  sido  inútiles,  General;  no  quieren  confe- 
sar sus  delitos,  y  por  más  sensible  que  nos  sea, 
habrá  que  pasarlos  por  las  armas. 
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ESCENA  VI. 


Dichos. — Don  José,  lleno  de  polvo  y  muy  agitado. — El 
Ayudante. 


Salv.  (Cielos! 

T.  Juan.  [A  un  tiempoM Virgen  Santa! 

Lésmes.  (El...  él! 

Gener.      Quién  sois,  caballero!  qué  comisión  traéis? 

José.  Soy  el  Sargento  mayor,  don  José  Ponce  de 
León,  y  la  comisión  que  traigo  es  enteramente 
personal. 

Gener.  Vos  sois  el  gefe,  que  en  esas  montañas...  Y  qué 
puede  conduciros  aquí  ? 

José.  General,  conozco  vuestros  nobles  sentimientos, 
y  no  he  dudado  ni  un  instante  en  presentarme 
solo  en  vuestro  cuartel  general.  He  sabido  la 
conducta  generosa  que  habéis  tenido  con  el  Al- 
calde de  Montoro,  libertándole  de  la  muerte,  y 
vengo  confiadamente  á  esponeros  mi  solicitud. 
Sé  que  entre  vuestros  soldados  gozo  de  una 
opinión  desventajosa,  pero  como  testimonio  de 
mi  hidalguía,  y  como  prueba  de  mi  proceder, 
me  acompañan  el  Coronel  del  76,  con  otros  dos 
oficiales  que  hice  prisioneros  en  los  desfiladeros 
de  esas  montañas,  y  que  tengo  el  honor  de  en- 
tregaros: abajo  se  hallan,  completamente  libres, 
en  brazos  de  sus  compañeros.  Amo,  y  soy  cor- 
respondido por  esa  joven,  que  ha  arrastrado 
aquí  ese  infame  que  nos  escucha,  Señalando  á 
don.  Lésmts.)  indigno  dei  nombre  de  español,  y 
del  honor  de  prestar  sus  desleales  servicios  á  la 
nación  francesa,  que  si  ha  lanzado  sus  legiones 
contra  mi  patria,  no  se  ha  despojado  por  eso  de 
su  nobleza,  ni  de  su  dignidad.  (Saca  unos  pa- 
peles.) Aquí  os  presento,  General,  las  pruebas 
de  la  perfidia  con  que  ese  hombre  se  conducía 
en  Madrid,  vendiendo  los  secretos  de  vuestro 
gobierno.  (Se  los  dá;  el  General  los  examina 
ligeramente.)  ?vo  satisfecho  con  ocasionar  la 
ruina  de  muchos  inocentes  compatriotas,  pre- 
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tende  violentar  por  villanos  medios,  la  firmeza 
de  mi  prometida,  á  fin  de  obtener  su  mano  y 
sus  bienes,  envolviendo  también  en  su  ruina  á 
ese  digno  anciano,  que  me  lia  prodigado  su  ca- 
riño y  su  protección.  He  tomado  las  armas  pa- 
ra combatiros,  porque  habéis  derramado  la 
sangre  de  mi  padre,  y  habéis  ocasionado  la 
muerte  de  mi  madre...  porque  así  me  lo  acon- 
sejaban el  deber,  el  honor  y  el  sentimiento  de 
nacionalidad.  He  peleado  como  bueno,  y  aquí 
Tengo  como  caballero,  y  como  soldado  español, 
á  solicitar  de  otro  soldado  francés  y  como  yo, 
caballero  también,  me  haga  cumplida  justicia. 
Hé  aquí  mi  espada,  General:  si  el  rigor  de  vues- 
tras leyes  condena  á  una  joven  y  á  un  anciano 
inofensivos,  de  más  utilidad  os  será  la  muerte 
de  un  soldado,  que  tantas  veces  se  ha  hecho 
conocer  de  vuestros  compañeros  en  el  campo 
de  batalla.  Goncededles  la  libertad,  General,  y 
aceptad  en  cambio  mi  vida. 

GeiNer.  (Después  de  un  momento.)  Esa  vida  es  dema- 
siado noble,  caballero,  para  que  yo  disponga  de 
ella,  y  esa  espada  se  halla  muy  bien  en  un  bra- 
zo tan  esforzado  como  el  vuestro.  Habéis  hecho 
justicia  á  los  sentimientos  de  los  verdaderos 
soldados  franceses,  y  no  habéis  confiado  vana- 
mente en  su  generosidad.  Estáis  libre,  señor 
Mayor,  como  también  lo  están  esa  joven  y  ese 
anciano.  Vuestra  noble  conducta  con  los  prisio- 
neros, vuestro  valor  y  vuestra  hidalguía  son 
dignos  de  la  atención  de  un  General  francés, 
que  combate  íealmente  á  sus  enemigos,  y  que 
sabe  respetar  el  valor  y  la  desgracia. 

José.  (Conmovido. )  General...  permitidme  que  os 
manifieste  mi  profunda  gratitud...  Salvadora, 
Juan,  manifestad  igualmente  al  General...  (Se 
acercan  al  General,  que  coje  afectuosamente  la 
mano  de  Salvadora.  Don  Lésmes  manifiesta  su 
terror.) 

Gener.  Señorita,  no  estáis  bien  aquí:  os  haré  conducir 
á  Bailen,  acompañada  de  este  anciano  y  de  uno 
de  mis  Ayudantes,  donde  podréis  tranquilizaros 
completamente.  Señor  Mayor,  el  momento  de 
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la  batalla  se  acerca  y  vuestro  sitio  está  á  la  ca- 
beza de  vuestro  escuadrón.  Si  nos  encontramos 
en  el  campo  de  batalla,  os  dispensaré  la  distin- 
ción de  cruzar  mi' espada  con  la  vuestra,  y  allí 
me  pagareis  esta  deuda  de  honor. 

Lésmes.    Pero,  señor  General!  vos  no  debéis...  así...  no.. 

Geiser.  Coronel,  examinad  esos  documentos,  y  puesto 
que  el  Consejo  de  guerra  se  vá  á  reunir,  haced 
comparecer  á  ese  hombre;  y  sí,  como  cieo  re- 
sulta culpable,  imponed  un  ejemplar  castigo  al 
miserable,  que  no  contento  con  ser  desleal  á  su 
patria,  pretendía  también  serlo  con  el  gobierno 
francés...  (.4  un  Ayudante.)  Llevadle  de  aqui. 

Lésmes.  Misericordia,  señor!  Salvadorita...  Señor  Juan., 
piedad!.,  piedad'...  Señor  General!..  (El  Ayu- 
dante le  hace  salir.) 

T.  Juan.  Anda,  anda,  vicho  malo!.,  la  que  tú  has  tenido 
con  mi  pobre  ahijada!  Dios  quiera  perdonarte, 
aunque  mal  español  y  mal...  escribano!.,  no  es 
lo  malo  que  te  corten  el  pelo,  sino  la  semilla 
que  vais  á  dejar  en  España. 

José.  (Alargando  la  mano  al  General.)  Adiós,  señor: 
con  vuestro  noble  proceder  habéis  purificado 
mi  alma  de  los  deseos  de  venganza,  y  solo  que- 
dan en  ella  los  sentimientos  del  honor  y  del 
deber...  Salvadora...  Juan...  en  Bailen  recibi- 
réis noticias  mias.  [Saluda  respetuosamente  al 
General :  besa  la  mano  á  Salvadora,  abraza  al 
tío  Juan,  y  sale  de  la  escena.  Salvadora  se  acer- 
ca al  General  y  le  manifiesta  su  reconocimien- 
to. El  tío  Juan  cruza  las  manos,  alzando  los 
ojos  al  cielo,  espresando  el  suyo. 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


PERSONAGE8    DEL    QUINTO  ACTO. 


Salvadora. 

Juana. 

dos  mujeres. 

D.  José. 

Tío  Juan. 

General. 

Teniente. 

Perico. 

Un  Facultativo  de  ejército. 

Un  Ayudante. 

Un  Oficial. 

Un  Tambor. 

Tres  Soldados. 


soldados  españoles  y  franceses,  hombres   y   mujeres  de 

BAILEN. 


Advertencia.  Deben  contribuir  al  mejor  éxito  de  este  acto 
la  habilidad  y  acierto  con  que  el  maquinista  le  ponga  en  escena. 
Si  para  el  simulacro  de  acción  de  guerra  que  en  él  se  figura ,  se 
emplean  los  medios  hasta  aqui  usados  en  nuestros  teatros ,  nada 
habremos  adelantado.  Al  colocar  en  último  término  el  sitio  del 
combate,  debe  procurarse  que  el  espectador  vea  las  personas  y 
los  objetos  á  la  distancia  proporcionada,  completando  la  ilusión*. 

El  obligado  polvorista  y  sus  petardos  están  demás.  Los  cinco 
ó  seis  bombazos  con  que  se  figuran  las  descargas,  sobre  ser  una 
cosa  ridicula,  están  también  de  sobra. 

El  lejano  ruido  del  combate  ;  el  polvo  ,  el  humo  ,  el  fulgor 
de  las  armas ,  las  descargas ,  el  fuego  graneado  ;  los  lejanos  to- 
ques de  caja,  y  los  demás  accidentes  indispensables  deben  estu- 
diarse bien  por  el  maquinista,  á  fin  de  obtener  crédito  para  sí,  y 
mejor  resultado  para  el  drama. 


AGTO  QUINTO. 


Fachada  lateral  de  casas  que  dan  al  campo :  en  las  del 
primer  término,  un  emparrado  delante  déla  puerta,  y 
en  la  que  se  figura  estar  un  hospital  de  sangre.  Ban- 
cos de  piedra,  de  madera  ó  fábrica ;  taburetes  de  ma- 
dera ;  un  cercado  de  pitas  atraviesa  la  escena  por  ter- 
cera ó  cuarta  caja  ;  otros  mas  allá  :  figura  el  foro  un 
espeso  olivar,  descollando  á  la  derecha  y  en  lontananza 
la  hermita  de  S.  Cristóbal. 


ESCENA  PRIMERA, 

El  Tío  Juan. — Salvadora. — Juana. — Un  facultativo  del 
ejército. — Varios  vecinos  del  pueblo. — Viejos. — Muje- 
res.— chicos.— Juana,  Salvadora  y  otra  mujer,  sentadas 
haciendo  hilas  y  vendajes. 

T.  Juan.  Ya  me  parece  que,  gracias  á  Dios ,  no  tendréis 
necesidad  de  trabajar  más,  muchachas...  bien! 
bien  lo  habéis  hecho!  Sin  dormir,  ni  descansar 
en  estos  dos  dias  que  van  de  chamusquina!... 
debéis  ser  de  bronce  para  sobrellevar  tantas 
fatigas. 

Juana.  Aunque  durase  todavía  un  mes,  no  diriamos 
esta  boca  es  mia,  señor  tocayo:  la  probé  seno- 
rica  es  la  que  no  sé  cómo  tiene  cuerpo:  ella  ha- 
ciendo hilas  y  vendas:  ella  cuidandode  que  no 
falten  caldos:  ella  dando  disposiciones,  y  todo 
con  un  cariño  y  un  aquel!  y  sin  querer  su  mer- 
có descansar  una  miaja!...  Dios  la  bendiga! 

Salv.       Ustedes  me  han  dado  el  ejemplo,   queridas;  yo 

6 


Juana. 
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no  tengo  otra  cosa  que  hacer  más  que  atender 
á  nuestros  pobres  heridos;  pero  ustedes  tienen 
sus  familias  y  sus  cuidados,  y  todo  lo  han  dejado 
por  ayudarme;  conque  ya  vé  usted,  Juana,  có- 
mo han  hecho  mucho  más  que  yo. 
Entoavia  nos  vá  su  mercé  á  hacer  creer...  la 
que  más  y  la  que  menos  de  nosotras  se  ha  que- 
dado solica,  por  mor  de  estos  trabajos:  mi  ma- 
rido se  fué  antes  de  ayer  con  un  compadre  su- 
yo, con  su  escopeta  y  un  peazo  de  pan.  El  de 
esta  (Señalando  á  otra  mujer.)  con  sus  dos 


chicos  están  llevando 


aguardiente, 


trayendo  heridos...  Ay!  la  Virgen  Santísima  de 
la  Cabeza  quiera  que  too  haiga  concluido  como 
ha  concluido! 

T.  Juan.  Me  parece  que  sí,  aunque  me  tiene  algo  inquie- 
ta la  división  que  estaba  en  la  Carolina;  nada  se 
dice  de  ella...  en  fin,  allá  veremos.  Diga  usted, 
señor  facultativo  (A  uno  de  ejército  que  sale  de 
la  casa.)  ¿cómo  están  el  Capitán  Nuñez  y  el 
sargento  Pérez? 

Facult.  Los  del  escuadrón  de  la  Mancha? 

T.  Juan.  Si  señor,  esos  mismos. 

Facult.  Perfectamente,  amigo  mió:  el  Capitán  perdió 
bastante  sangre,  pero  su  herida  no  ofrece  el 
menor  cuidado.  El  sargento  ya  queria  anoche 
mismo  volver  á  su  cuerpo,  pero  no  se  lo  permi- 
tí... por  ahí  andaban  los  dos...  aquí  viene  el 
señor  Oficial. 


ESCENA  II. 

Los  mismos.— -El  Capitán  Nuñez,  vendada  la  cabeza. 

T.  Juan.  Sea  enhorabuena,  mi  amigo;  nos  ha  tenido  us- 
ted con  el  mayor  cuidado,  hasta  que  este  señor 
nos  ha  sacado  de  él. 

Capitán.  Gracias,  señor  Juan...  madamita;  buena  gente, 
felices  días. 

Salv.  Mucho  celebro,  caballero,  que  su  herida  no  sea 
de  cuidado. 

Capitán.  Qué,  señorita!  una  cuchillada  que  se  estravió 
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y  de  la  que  me  resultara  más  provecho  que  da- 
ño. Las  cabezas  estaban  muy  calientes,  y  una 
sangría  nunca  viene  mal. 

Salv.  Diga  usted,  caballero...  desearía  saber...  (Apar- 
te á  Juan.)  padrino...  pregúntele  usted... 

T.  Juan.  (Aparte  á  ella.)  Sí,  mujer...  vaya,  vaya...  ya  te 
has  puesto  como  una  rosa!  (Al  Teniente.)  ¿Y 
nuestro  Mayor,  amigo  Guzman?...  Anoche  á  úl- 
tima hora  sabíamos  que  estaba  bueno,  á  Dios 
las  gracias,  pero  quisiéramos  oir...  algo  de... 

Capitán.  Tendría  que  estar  refiriendo  un  dia  entero,  se- 
ñor Juan,  los  hechos  de  bravura  del  Mayor; 
tres  caballos  ha  perdido  en  la  acción,  cargando 
siempre  á  la  cabeza  de  su  fuerza:  ¡quisiera  le 
hubiese  usted  visto  en  las  alturas  de  Semente- 
tera!  allí  estábamos  á  las  órdenes  de  don  Juan 
de  la  Cruz,  cuando  nos  cargó  un  regimiento  de 
coraceros:  el  de  España  aguantó  el  empuje  de 
aquellos  castillos,  pero  mi  escuadrón  se  dividió, 
y  atacamos  por  los  flancos  á  los  coraceros...  ya 
se  vé,  como  nuestros  caballejos  se  revuelven  en 
un  palmo  de  tierra,  primero  que  aquellas  mon- 
tañas se  movían,  los  desordenamos,  y  pu- 
dieron los  de  España  cargarlos  otra  vez...  allí 
fué  ella!  el  Mayor  se  enredó  con  el  Coronel  ene- 
migo, y  con  otro  ginete,  y  dio  cuenta  de  los 
dos...  yo  me  distraje,  porque  le  veia,  y  no  le 
veía...  En  fin,  el  valiente  General  Coupigny  re- 
chazó vigorosamente  al  contrario,  y  le  hizo  de- 
salojar de  sus  posiciones...  vamos,  si...  si...  es 
cosa  de  nuuca  acabar! 

T.  Juan.  Hombre,  pues  ya  que  ha  empezado  usted, 
cuéntenos,  así...  por  encima... 

Capitán.  No  es  tan  fácil  como  usted  cree,  amigo  mió, 
porque  no  he  podido  estar  á  un  tiempo  en  to- 
das partes;  pero  varios  compañeros  heridos 
me  han  referido  lo  más  principal  de  la  batalla, 
ganada  por  nuestro  valiente  ejército...  la  capi- 
tulación del  General  Dupont  con  el  suyo... 

Facult.  Aquí  viene  ya  el  sargento  Pérez,  que  podrá 
también...  (Sale  Perico  con  el  brazo  izquierdo 
en  cabestrillo.) 
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ESCENA  III. 

Los  mismos.— Perico. 

T.  Juan.  Ven  acá,  hombre,  ven  acá;  ya  se  que  tu  herida 
no  ofrece  cuidado. 

Salv.        Reciba  usted  mi  parabién,  señor  Pérez. 

Perico.    Mil  gracias,  señorita. 

T.  Juan.  Ea,  vamos,  continúe  usted,  señor  Capitán...  á 
ver...  un  asiento  al  Capitán...  f Una  mujer  colo- 
ca un  taburete  en  el  centro  de  los  interlocutores, 
en  el  que  se  sienta  el  Capitán. ) 

Capitán.  Pues  como  decia,  los  guardias  Walonas,  Buja- 
lance,  Ciudad-Real,  Trujillo,  Cuenca,  y  unos 
cuantos  zapadores,  que  formaban  la  división  de 
Coupigny,  no  solo  rechazaron,  sino  que  destro- 
zaron al  enemigo  y  le  hicieron  repasar  el  puen- 
te, que  está  á  media  legua  de  aquí,  camino  de 
Andujar.  El  General  francés  reconcentró  sus 
fuerzas,  y  atacó  briosamente  el  centro  y  dere- 
cha, pero  les  Generales  Grimaresty  Venegas  se 
sustuvieron  como  leones,  y  ayudados  de  la  ar- 
tillería, los  desbarataron...  pero  qué  calor!., 
qué  sed  teníamos  unos  y  otros!...  todo  el  rede- 
dor de  la  noria  que  hay  junto  á  un  molino  de 
aceite,  quedó  sembrado  de  muertos;  se  dejaban 
matar  por  beber  agua!.. 

Juana.      {Enjugándose  los  ojos.)  Pobrecitos! 

Capitán.  Amigos...  el  General  Dupont,  ciego  de  cólera, 
sacó  su  reló,  y  viendo  que  eran  ya  las  doce  y 
media,  se  puso  con  todos  sus  Generales  á  la  ca- 
beza de  las  columnas  de  ataque,  y  embistió  co- 
mo un  león  á  romper  el  centro  donde  estaban 
Reding  y  Abadía...  ¡vaya  unos  soldados  los  mari- 
nos de  la  guardia  Imperial!  con  el  arma  al  bra- 
zo llegaron  hasta  las  puntas  de  las  bayonetas 
de  los  españoles!.,  «firmes,»  les  gritaban  los 
oficiales  á  los  nuestros,  «firmes,  muchachos!  y 
viva  España!..»  y  los  pobres  muchachos,  que 
casi  todos  eran  quintos,  agacharon  las  orejas  y 
aguantaron  la  embestida  como  demonios. 


—  85  — 

Juana.      Hijos  de  mi  alma!  cuántos  han  pagado  el  pato! 

T.  Juan.  Chiquita...  donde  las  dan  las  toman...  (Aparte.) 
(Pobrecillos!)  Siga  usted...  siga  usted. 

Capitán.  Pues  señor,  los  franceses  ya  no  podían  más:  a 
pesar  de  su  esperiencia  y  de  su  ardimiento  tu- 
vieron que  ceder,,  porque  sus  batallones  iban 
mermándose,  y  no  hallaban  salida  por  ninguna 
parte:  los  fuimos  acorralando  de  modo  que  no 
tuvieron  más  remedio  que  pedir  una  suspen- 
sión de  armas,  que  aceptó  el  General  Reding. 
(Atraviesa  la  escena  un  Oficial  montado,  cor- 
riendo á  todo  escape.  Desde  este  momento  em- 
pieza el  simulacro  de  ataque  dirigido  discrecio- 
nalmente  por  el  maquinista,  ateniéndose  sin 
embargo  á  las  exigencias  del  diálogo.) 

T.  Juan.  A  dónde  irá  ese  Oficial  tan  precipitadamente? 

Facult.  (Mirando  con  su  anteojo.)  Se  aproximan  fuerzas 
enemigas...  sí...  sí...  (Se  oyen  dos  cañonazos.) 

Capitán.  Qué  es  esto?  á  ver...  á  ver...  déme  usted  acá... 
(Toma  el  anteojo.)  Pues  señor...  empezamos 
otra  vez!  columnas  de  ataque!.. 

Salv.        Dios  mió!  todavía  más  desgracias!.. 

Capitán.  Por  vida  del  demonio! 

Perico.  Mi  Capitán,  yo  me  marcho,  aunque  sea  á  pié, 
que  no  están  muy  lejos. 

Capitán.  No,  hombre,  no;  si  esto  lo  debe  causar  alguna 
mala  inteligencia! 

T.  Juan.  Pero,  señor...  yo  no  comprendo...  ello  es  que.. 
y  esa  es  la  división  que  está  en  la  Carolina... 

Capitán.  No  puede  ser  otra. 

T.  Juan.  Juana,  cómo  se  llama  aquel  punto  que  defien- 
den los  nuestros? 

Juana.      La  hermita  de  San  Cristóbal. 

T.  Juan.  (A  Perico.)  Y  qué  fuerza  hay  allí? 

Perico.  Según  me  ha  dicho  un  sargento  que  está  ahi 
dentro,  herido,  un  batallón  de  irlanda  y  el  Re- 
gimiento de  Ordenes  militares. 

Facult.  Voy  á  mandar  unas  cuantas  camillas,  porque 
según  veo,  van  á  ser  necesarias.  (Se  entran  en 
el  hospital,  y  al  momento  salen  dos  ó  tres  ca- 
millas.) 

T.  Juan.  Y  aquellos  otros  del  lado  opuesto? 

Perico.     Otro  batallón  de  Irlanda,  con  dos  cañones. 
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Capitán.  Voto  á  sanes!.,  los  franceses  desordenan  el  ba- 
tallón de  la  derecha...  y  toman  las  piezas!! 

T.  Juan.  Válgame  la  Virgen  de  Consolación!  pero  dígan- 
me ustedes  ¿no  habian  ya  capitulado? 

Capitán.  Sí,  señor;  y  por  eso,  sin  duda,  nuestros  solda- 
dos... descansaban  de  buena  fé  en  los  tratos 
pactados;  pero  se  conoce  que  la  división  ene- 
miga, ó  ha  roto  las  negociaciones,  ó  no  quiere 
entrar  en  ellas. 

T.  Juan.  Vaya,  vaya!  á  eso  habrá  ido  el  Oticial  que  pasó 
por  aquí. 

Capitán.  Pues  si  nuestro  General  en  ge  fe  Castaños  lo 
toma  por  lo  serio...  trabajo  les  mando.  Señor 
Juan,  vea  usted  con  qué  bizarría  defienden  los 
nuestros  la  hermita. 

Perico.  Como  que  la  defiende  don  Francisco  Soler,  que 
es  todo  un  valiente!.,  pero,  mi  Capitán...  per- 
mítame usted!.. 

T.  Juan.  No  seas  temerario,  hombre,  que  estás  desmon- 
tado... y  esto  no  puede  durar  mucho. 

Capitán.  Ya  viene  una  guerrilla  nuestra  á  observar  los 
movimientos  del  enemigo. 


ESCENA  IV. 

Sale  por  la  izquierda  una  guerrilla  de  veinte  cazadores, 
mandada  por  un  Oficial,  y  atraviesa  la  escena  por  de- 
Xante  de  la  primer  cerca  de  pitas,  y  se  entra  por  la 
derecha.  Vuelve  á  salir  y  se  coloca  por  parejas  delante 
de  la  segunda  cerca.  Al  atravesar  la  escena  por  prime- 
ra vez,  dice: 

Juana.      Ay,  pobrecitosde  mi  alma! 

Caz.  1.°  [Abur,  tía  aquella! 

Otro  2.e  (Simultáneamente.)}  Adiós,  muchachas! 

Otro  3.°  (  Allá  vamos,  chiquillas! 

Oficial.    Silencio,  cazadores! 

Mujer.      Ay  Dios  mío  de  mi  alma! 

Otra  2.a  Pero   este  picaro  de  marido,  dónde  se  habrá 

metido! 
T.  Juan.  Qué  demonios  de  mujeres...  quítense  ustedes 

de  ahi,  no  venga  alguna  peladilla  perdida,   y 
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tengamos  una  desgracia!  (Las  mujeres  se  reti- 
ran á  la  derecha.) 

Salv.  Dígame  usted,  padrino,  no  es  esa  la  división  del 
General  que  tan  noble  y  dignamente  se  ha 
portado  con  nosotros? 

T.  Juan.  Sí,  hija  mia;  pero  no  es  él  el  que  la  manda;  el 
edecán  suyo  que  nos  ha  traído  á  Bailen,  me  ha 
dicho  su  nombre;  se  llama...  válgate  Dios!  son 
tan  revesados  esos  apellidos!.,  el  que  manda 
esa  división  es  el  General...  ah!  el  General  Ve- 
del!..  Dios  quiera  librará  nuestro  favorecedor 
de  todo  mal!  [Se  ven  llegar  algunas  parihuelas 
con  heridos.) 

Facult.  Ya  empiezan  á  traer  algunos  heridos:  señorita, 
tiene  usted  que  continuar  la  patriótica  tarea,  en 
que  tan  caritativamente  se  ha  ocupado  en  estos 
dos  dias. 

Salv.  Mucho  lo  siento,  no  por  mí,  sino  por  los  infeli- 
lices  que  lo  necesitan.  Compañeras,  sírvanse 
ustedes  venir  á  mi  lado  para  ayudarme  en  lo 
que  ocurra. 

ESCENA  V. 

Entran  dos  camillas  y  se  paran  á  la  puerta  del  hospital 
de  sangre:  el  facultativo  se  acerca  á  la  primera:  las 
mujeres  le  siguen. 

Facult.  Qué  es  eso,  amigo?...  calla!.,  si  es  un  tambor- 
cilio! 

Juana.  Hijo  de  mi  alma!  y  más  hermoso  que  un  sol!... 
mire  usted,  mire  usted,  señorica!..  probé  mu- 
chacho! 

Facult.  (Después  de  haberle  examinado.)  Vaya!  no  es 
cosa!  un  balazo  que  no  ha  hecho  más  que  ras- 
parle una  pierna. 

T.  Juan.  Hay  ánimo,  hijo  mió?  De  dónde  eres?  (El  Facul- 
tativo examina  al  otro.) 

Tamb.       De  Madrid.,,  de  la  calle  de  Toledo,  señor  Juan! 

T.  Juan.  Chico!  me  conoces? 

Tamb.  No,  que  no:  y  á  esa  señorita  también...  si  yo 
soy  aquel...  á  quien  esgarró  la  oreja  aquel  pica- 
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ro  alguacil  afrancesao...  como  yo  le  pillara  por 
aquí! 

Salv.        Padrino,  dele  usted  al  pobrecillo... 

T.  Juan.  Sí,  hija...  (Saca  tina  moneda.)  Vaya,  toma  esos 
cuatro  duros,  hijo,  para  que  te  cuides,  y... 
ánimo! 

Tamb.  Ya  se  vé  que  le  tengo...  Viva  España!  y  vivan 
los  hombres  valientes!  Me  moriré,  señor  mé- 
dico? 

Facult.    No,  hombre,  no:  eso  no  es  nada. 

Juana.      Ay  qué  endino,  y  que  agallas  tiene! 

Facult.  Adentro.  (Entran  al  tambor.)  Adentro  este 
otro...  este  es  más  grave.  (Le  entran.  Desde 
este  momento  cesa  el  raido  de  la  acción.) 

Capitán.  Vaya,  ya  parece  que  se  acabó...  sin  duda  el 
Ayudante  que  salió  habrá  hecho  entender  al 
General  enemigo,  que  su  conducta  ha  sido  po- 
co conforme  á  lo  pactado.  (Dos  soldados  traen 
á  un  Oficial  apoyado  en  ellos.) 
Mi  Capitán:  se  me  figura...  voy  á  ver...  (Se  en- 
tra corriendo.) 


Perico. 
T.  Juan 


El  demonio  es  ese  chico!  no  se  le  puede  con- 
tener... y  á  todo  esto,  nuestro  don  Lésmes, 
dónde  andará?  Sin  duda  sus  amigos  le  habrán 
mandado  al  otro  barrio...  pues  ya  le  ha  caido 
quehacer  al  señor  Pero-botero!  (Sale  el  Oficial 
herido  con  los  soldados  y  Perico.) 


ESCENA  VI, 


Capitán.  Teniente  Guzman ! 

Tenient.  Mi  Capitán,  acá  estamos  todos! 

Capitán.  Qué  es  eso,  hombre?  (Han  ido  llegando  algunos 
soldados  heridos  apoyados  en  los  fusiles,  diri- 
giéndose al  hospital  ele  sangre:  otros  sostenidos 
por  sus  compañeros,  y  otra  camilla.) 

Tenient.  Nada:  que  me  he  metido  á  coracero. 

Capitán.  (Acercándole  una  silla.)  Hombre...  esplíquese 
usted! 
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Tenient.  Nuestro  escuadrón,  mi  Capitán,  ha  empezado  y 
lia  concluido  la  función. 

Salv.       [Aparte  al  Tío  Juan.)  Padrino... 

T.  Jijáis.  (Aparte  á  Salvadora.)  Vaya,  vaya!  ya  te  en- 
tiendo, hijamia...  ¿diga  usted,  amigo,  y  su  Ma- 
yor? 

Tenient.  Oh  señor  Juan...  señorita...  aunque  maduro  co- 
mo una  breva,  siempre  su...  ¿el  Mayor?  bueno 
le  he  dejado...  como  siempre...  distinguiéndose 
entre  todos! 

Sala.        ¡Gracias,  Dios  mió! 

Fenient.  Pues  verán  ustedes:  me  mataron  el  caballo  ,  y 
tuve  que  cojer  el  de  un  coracero,  que  andaba 
suelto  por  allí;  logré  ponerme  encima,  pero  el 
animalito  tenia  una  boca...  de  cal  y  canto!  em- 
pezó á  botar,  y  su  baile  me  ocasionó  dos  bue- 
nos cintarazos  de  un  ginete  francés...  en  fin.... 
que  casi  desde  lo  alto  de  aquella  Giralda...  que- 
dé como  una  rana,  y  por  poco  no  me  cuesta  la 
torta  un  pan,  porque  cargaron  sobre  mí  dos  in- 
fantes, y  si  no  es  por  el  Mayor,  que  me  sacó  vi- 
vo... y  aquí  me  han  traído  sin  poderme  mover. 

Capitán.  Pero  qué  ha  originado  ese  ataque? 

Tenient.  Que  á  pesar  de  la  capitulación,  la  división  que 
salió  anoche  de  la  Carolina  no  quería  entrar  en 
ella:  nosotros  estábamos  muy  confiados  en  que 
la  respetarían,  y  nos  hemos  visto  bruscamente 
atacados,  hasta  que  un  Oficial  que  salió  de 
aquí  (Ocho  soldados  franceses,  precedidos  del 
Mayor  don  José,  conducen  una  camilla  con  un 
herido,  cubierto  con  un  capote  blanco  de  cora- 
cero, atravesando  la  escena  por  el  segundo  tér- 
mino.) pudo  hacer  entender  al  General  enemi- 
go la  obligación  en  que  estaba. 

Salv.       El  es,  padrino,  él  es! 

Capitán.  El  Mayor! 

T.  Juan.  Y  á  quién  conduce?  (Salen  por  la  izquierda  los 
soldados  con  la  camilla.) 
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ESCENA   VII. 


José.  Pronto,  amigos  mios,  pronto...  ¿Dónde  están 
los  facultativos? 

Capitán.  Dirigiéndose  á  la  puerta.)  Físico!  venga  usted 
al  momento!  (Los  soldados  dejan  la  camilla  al 
ver  salir  al  facultativo  y  se  colocan  á  retaguar- 
dia de  ella,  con  aire  consternado.) 

José.  Salvadora,  señor  Juan,  amigos  mios;  tengo  el 
sentimiento  de  conducir  prisionero,  y  mortal- 
mente  herido  á  nuestro  generoso  favorecedor. 

Facult.  (Se  aproxima,  le  reconoce  y  dice:)  Un  vaso  de 
agua!  (Juana  entra  por  él:  la  guerrilla  desple- 
gada en  segmido  término  se  repliega  á  la  dere- 
cha, saliendo  por  hileras  por  dicho  lado;  hace 
alto,  da  frente  y  se  coloca,  en  su  lugar  descanso 
delante  (leí  primer  seto  de  pitas. —Juan  saca  el 
vaso  de  agua,  Salvadora  se  le  aplica  á  los  la- 
bios al  General.) 

Facult.    Ha  perdido  el  sentido. 

Salv.  Dios  mió,  Dios  mió!  ¡Salva  la  vida  á  mi  pro- 
tector! 

T.  Juan.  (A  don  José.)  ¿Pero  cómo  ha  sido  esto?...  esplí- 
came... 

José.  Señor  Juan:  esto  ha  sido  uno  de  esos  lances  que 
tan  frecuentemente  ocurren  en  el  campo  de  ba- 
talla. Puesto  á  la  cabeza  de  una  columna  de 
ataque,  se  dirigió  el  General  á  tomar  nuestra 
posición,  cuando  cayó  en  tierra  atravesado  de  un 
balazo.  A  riesgo  de  todo,  corrí  á  ver  si  podia 
salvarlo;  llegué  hasta  él,  'me  arrojé  del  caballo 
y  le  cogí  en  mis  brazos,  prodigándole  todos  los 
socorros  que  á  la  mano  tenia...  ay!  inútilmente. 
Sus  soldados  me  respetaron  al  ver  mi  solicitud, 
y  le  hice  conducir  á  la  hermita,  desde  donde  le 
he  traído  aqui,  á  presenciar,  sin  duda,  el  dolo- 
roso espectáculo  de  verle  morir. 

Facult.    Ya  vuelve  en  sí. 

Gener.     ¿Dónde  estoy? 

José.        Señor  General,  al  lado  de  unos  afectuosos  ami- 
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gos,  que  emplearán  toda  su  solicitud  para  que 
recobréis  una  vida  tan  inapreciable. 
(Tendiéndole  una  mano.)   Caballero...  sois  un 
digno  soldado...  pero...  es  inútil...  me  siento 
morir  y  prisionero! 

Señor,  si  Dios  quiere  concedernos  á  todos  el 
beneficio  de  salvaros  de  la  muerte,  yo  no  titubea- 
ré un  momento  en  presentarme  al  digno  gene- 
ral Castaños,  á  pedirle  la  libertad  del  que  á  sn 
vez  me  la  concedió,  salvándome  del  deshonor  y 
de  la  muerte:  estoy  convencida  de  su  magnani- 
midad y  de  su  hidalguía,  y  no  dudo  que  me 
otorgará  mi  petición. 

Amable  joven...  cuan  hermosa,  y  cuan  noble 
sois...  como  lo  será  mi  Adela!...  hija  mia... 
querida  Francia...  esposa  adorada...  ya  no  os 
volveré  á  ver!...  Mayor...  sobre  el  corazón  en- 
contrareis una  cartera  con  el  retrato  de  mi  es- 
posa... un  rizo  de  los  cabellos  de  mi  hija...  y  las 
cartas  de  esos  seres  tan  queridos...  Mayor  !  mí 
muerte  es  menos  sensible...  siendo  vuestro  pri- 
sionero... 

Mi  protector...  mi  amigo...  no  desconfiéis  de  la 
bondad  de  Dios:  él  nos  volverá  á  quien  tanto  de- 
bemos. Os  afirmo  lo  que  ha  dicho  esta  joven: 
por  premio  de  mis  servicios  y  de  mis  sufrimien- 
tos mi   General  me  concederá  vuestra  libertad . 

Mayor vuestra  mano hija  mia sed 

tan   felices  como   lo   desea  vuestro  amigo 

dirigid  la  cartera  á  mi  esposa...  en  Paris...  fio 
en  vuestro  honor...  y  escuchad...  (Incorporán- 
dose como  inspirado:  todos  se  acercan.)  Vuestra 

NACIÓN...  ES  UNA  NACIÓN  INDOMABLE...  HABÉIS 
DADO  EL  PRIMER  PASO...  VUESTRO  RENOMBRE  SERA 
ETERNO...  OFRECERÉIS  AL  MUNDO  EL  NOBLE  EJEM- 
PLO... DE  LO  QUE  PUEDE  UN  PUEBLO...  CUANDO  DE- 
FIENDE su  independencia.  Adiós  ,  amigos  mios... 
Soldados  franceses...  acercaos...  (Los  españoles, 
menos  don  José  y  Salvadora  que  le  tienen  agar- 
radas las  manos  se  retiran:  avanzan  los  fran- 
ceses y  rodean  la  camilla.)  Viva  el  empera- 
dor!... Viva  la  Francia!  (Espira.) 


—  92  — 

Soldados.  ¡Viva!  (Se  oye  un  murmullo  de  los  aldeanos  y 
soldados  españoles.) 

José.  [Enérgicamente.)  Silencio,  señores!  respetemos 
el  suspiro  de  un  enemigo  valiente  y  generoso! 
de  un  soldado  francés,  que  como  nosotros,  de- 
dica su  último  recuerdo  á  su  querida  patria! 
(A  los  franceses.)  Cantaradas,  conducidle  á  esa 
estancia:  se  le  harán  los  honores  debidos  á  su 
rango,  y  yo  procuraré  suavizar  la  suerte  de  sus 
valientes  soldados.  {Los  soldados  franceses  le 
entran.) 

T.  Juan.  Déjame...  déjame...  que  te  dé  un  abrazo!  (So- 
llozando.) Bendita  sea  la  hora  en  que  te  cono- 
cí... ven,  Salvadora...  acércate  sin  cuidado... 
abraza  á  tu  valiente...  á  tu  noble  esposo...  No 
han  de  pasar  ocho  dias  sin  serlo! 

Salv.  (Abrazándole.)  Esposo  de  mi  alma...  ¡cuánto 
te  amo! 

ESCENA  IV. 

Sale  un  Ayudante  con  varios  pliegos. 

Avud.  El  señor  Coronel  Ponce  de  León?  i  Viéndole.) 
Ah !  mi  coronel,  el  General  en  gefe  me  manda 
entregar  á  V.  S.  estos  pliegos.  (Se  los  entrega.) 

T.  Juan.   ] 

Salv. 

Capitán.   ¡Coronel! 

Tenient. 


Ayud.  Sí,  señores ,  y  todos  los  oficiales  de  su  escua- 
drón tienen  también  el  empleo  inmediato. 

Todos.      Viva  el  General  ! 

José.  (Después  de  haber  examinado  los  pliegos.)  Sal- 
vadora ,  Juan  ,  amigos  mios:  el  General  me  or- 
dena acompañar  hasta  Madrid  á  un  oficial  fran- 
cés, portador  de  la  capitulación  ajustada  con  el 
General  Dupont. 

T.  Juan.  Sí?  Pues  allá  vamos  todos:  asi  como  asi,  volve- 
ré á  ver  con  mucho  gusto  á  aquellos  amigos,  y 
habrá  ocasión  de  celebrar  tus  bodas  con  mas 
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solemnidad.  Señores,  quedan  ustedes  convida- 
dos, porque  voy  á  echar  la  casa  por  la  ventana. 

José.        Mi  querido  protector,  usted  olvida... 

T.  Juan.  Es  verdad,  hijo  mió,  pero  tu  buena  ,  tu  santa 
madre  mirará  gustosa  desde  el  cielo  tu  unión 
con  mi  querida  ahijada. 

Salv.  Parte,  mi  querido  José:  yo  te  llevaré  á  Madrid 
una  flor  del  sepulcro  de  tu  madre,  y  un  cora- 
zón puro  y  leal  que  le  consagrará  eternamente 
el  más  tierno  amor. 

José.  (Abrazándola.) Esposa  adorada...  Adiós!...  com- 
pañeros... me  despido  momentáneamente  de  to- 
dos ustedes...  el  escuadrón  tiene  orden  de  mar- 
char sobre  la  capital,  que  probablemente  eva- 
cuará el  Rey  intruso  José  Napoleón...  formare- 
mos sobre  la  base  de  nuestra  fuerza,  un  regi- 
miento de  cazadores,  cuyo  mando  se  me  confiere. 
El  General  cuyos  restos  yacen  en  esa  estan- 
cia ha  vaticinado  la  suerte  que  nos  espera:  he- 
mos vencido  á  un  enemigo  que  se  creia  inven- 
cible...  hemos  dado  el  primer  paso...  lidiaremos 
con  varia  fortuna,  pero  mi  corazón  me  anuncia 
que  hemos  de  conquistar  la  independencia  es- 
pañola, asombrando  á  la  aterrada  Europa,  opri- 
mida por  las  garras  de  las  águilas  francesas, 
que  soltarán  su  presa,  espantadas  por  el  rugido 
del  león  español,  que  tan  temible  despierta  en 
los  Campos  de  Bailen. 


FIN  DEL   DRAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice.  Madrid  27  de 
Abril  de  1858. — El  censor  de  teatros. — Antonio  Ferrer 
del  Rio. 
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